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			El inicio del acuerdo

			




			En un lugar remoto en el universo, demasiado alejado del centro del mismo, donde los planetas se formaron más tarde, pero no demasiado lejos, existe un planeta conocido por sus habitantes como la Tierra; como todos los planetas, no es una esfera perfecta; en todos se refleja la pátina de su creación. Este planeta desde el espacio se ve de un intenso color azul, es el único en su sistema con vida inteligente, su principal fuente de vida se basa en el H2O o, como ellos lo llaman: AGUA; sus habitantes son muy variados. Quienes dominan el orden en este mundo: los autodenominados inteligentes, se hacen llamar humanos y son una especie bastante extraña porque, pudiendo disfrutar infinitamente de lo que poseen, lo mal utilizan y desprecian su propia existencia, provocando en algunos momentos masacres por motivos egoístas de unos pocos, no tienen bastante con lo que, por naturaleza, ya puede destruirlos.

			En una época, que ellos llaman «era tecnológica» tienen capacidad, aunque limitada y curiosidad sobre si hay más habitantes en el universo.

			En algún momento decidieron enviar un mensaje al espacio, un lugar desconocido para ellos, con información sobre quiénes son y con la vaga esperanza de una respuesta, porque se creen envestidos de la exclusividad de habitar el universo, algunos solo intentan demostrar esa condición.

			Pues en ese planeta con preciosos océanos azules, montañas de cumbres blancas por la nieve, límites entre el agua y la superficie sólida: la costa, algunas rocosas y con grandes acantilados, otras de kilómetros de arena fina y ésta también varía en color, desde el negro al marrón claro, e islas de todos los contornos y naturalezas.

			Un grupo de esos humanos está congregado en una «informal reunión secreta» en un atolón cercano a la Polinesia francesa, antiguamente usado por piratas y hoy deshabitado, evidentemente sin lujos, sin cámaras, sin conexión telefónica, ni internet.

			El atolón, un pequeño trozo de tierra blanca rodeada de coral y aguas cristalinas, con una pequeña pero exuberante selva tropical en el centro y con un clima agobiante por la humedad con temperaturas agradables que, por otro lado, sería el paraíso de muchos de los habitantes del planeta, posee un improvisado aeródromo robado a la vegetación, así como un embarcadero que aprovecha la orografía de la misma y el antiguo uso que hacían los navegantes prófugos y todo ese espacio se encuentra ocupado de vehículos cubiertos con telas del mismo color que la arena para ocultar su presencia desde el aire.

			Cerca de la playa una edificación de madera, reconstruida a toda prisa, con ventanas pequeñas y rejas metálicas de color blanco y revestida de un material para evitar que se pueda mantener cualquier comunicación con el exterior, el tejado está hecho de ramas y tiene algunos agujeros por donde entran rayos de luz difusa.

			Dentro hay poca luz, sus antiguos ocupantes iban allí a curar sus heridas y no necesitaban lujos, era una gran sala vacía y tenía dos puertas: una, la de entrada y otra que comunicaba con una improvisada cocina y también hacía las veces de escondite de emergencia para aquellos bandidos en caso de que llegaran las fuerzas de la ley en su busca.

			En la sala se habían instalado unos bancos de madera oscura formando un semicírculo alrededor de cinco sillas cercanas a la puerta trasera, todo ello era de distinta manufactura, como sacado de una chatarrería; al no haber energía eléctrica se ilumina el espacio sofocante con velas y para dar más sensación de luminosidad unos espejos reflejan la escasa luz, convirtiendo el lugar en un viaje al pasado, únicamente hay un generador de energía que alimenta un potente inhibidor de frecuencia y así garantizar la opacidad de lo que allí se diga.

			A dicha reunión asisten representantes de los Estados de casi todas las naciones con la intención de llegar a algún acuerdo y conocer el progreso de la investigación en la que han invertido; se considera de interés planetario. Se tenía la certeza de que no eran los únicos habitantes del universo y tampoco los únicos con capacidad para mandar mensajes a otros mundos.

			Que los habitantes de este planeta llegaran a estar de acuerdo es algo inédito, nunca se había conseguido; ni con enfermedades, ni con el cambio climático provocado por su forma de vida y avances tecnológicos, ni con las múltiples guerras que enfrentaron a todos los países en algún momento de su corta historia, sus dirigentes estaban obligados a reconocer, al menos de cara a los demás, que en esta ocasión no había bandos, pero claro, para estos seres eso era mucho pedir.

			En el interior comienzan a sentarse los asistentes, hombres y mujeres que visten, la mayoría, con trajes de chaqueta y vestidos de colores sobrios, se dirigen miradas desconfiadas en algunos casos, pero también los hay que cuando se reconocen intentan contener la complicidad entre ellos, todos quieren conocer los progresos conjuntos a los que han llegado, pero la mayoría tienen expectativas muy diferentes.

			Según van entrando en la sala, dirigen una mirada alrededor observando el lugar tan extravagante al que han accedido, muchos esperan a que otros tomen asiento, bien porque desean estar cerca de alguien o por todo lo contrario, y no siempre esa proximidad se rige por la cercanía de ideas, sino más bien al revés, por lo que acaban sentándose muy próximos el representante de Rusia, el de Estados Unidos y el de China, las tres grandes naciones, aunque cada uno de ellos no ha elegido el lugar por los otros dos, sino porque querían estar cerca de representantes a quienes deseaban influenciar en caso de que se produjera algún tipo de votación.

			Las conversaciones, sin ningún moderador presente aún, eran variadas y el murmullo reinante era ensordecedor. Habían decidido que el idioma elegido para la reunión sería el inglés, ese fue un motivo de discusión previo a este momento. Nadie podía utilizar otro idioma para evitar conversaciones paralelas.

			Desde la puerta de detrás de las sillas centrales accede un hombrecillo de baja estatura y tan orondo que era más fácil saltarlo que rodearlo, sudaba de forma copiosa y se notaba que estaba incómodo; llevaba un traje marrón con camisa y corbata y unos zapatos negros recién pulidos.

			Tomó la palabra y tuvo que acabar dando voces cuando nadie le prestaba atención.

			—¡Orden, señores…! ¡Silencio! ¡¡¡Guarden sileeencio!!! —La voz de aquel hombre era profunda, con un marcado acento irlandés—. Estamos aquí para tratar un asunto de extremo interés, por favor, no perdamos el tiempo en conversaciones particulares. —Tras una leve pausa y asegurándose que todos le prestaban atención, continuó—: Voy a dar paso a los técnicos que expondrán los importantes avances obtenidos. ¿Alguien desea realizar observaciones antes de darles paso?

			Toma la palabra el representante de China, que hizo de su intervención un parloteo redundante.

			—Deseamos conocer los progresos obtenidos, mi país ha destinado miles de millones de yuanes y también una gran cantidad de técnicos y criptólogos. He de informar a mi país de los resultados que hemos alcanzado puesto que, al centralizar y restringir toda comunicación con los integrantes del proyecto, se nos hace difícil creer que se esté produciendo avance alguno.

			Vladimof, el representante ruso, manifiesta a continuación, con tono ofendido y una mirada circunspecta hacia el representante chino.

			—Rusia y Estados Unidos hemos aportado mucho más que otros países, el mérito debe ser reconocido por los demás Estados, no nos parece de recibo que se nos coarte la información de esta manera, como bien ha señalado el representante chino.

			Rosmary, la representante de América del Sur, con un traje ajustado, largo pelo negro recogido en una coleta alta y facciones claramente indígenas, cuya actitud denotaba el cambio que habían comenzado en el continente para depurar las corrupciones, habían formado una coalición y así acabar con el desgobierno y ruina de los países, con su mirada dejaba entrever que no se achantaría ante la supuesta fuerza de ningún otro país o coalición; en sus palabras se vislumbraba cierto resquemor hacia los países del Viejo Continente.

			—Todos han aportado lo que está en su mano; nosotros, que tras los expolios sufridos en otros tiempos y habiendo quedado privados de la historia de nuestro continente y mermado el crecimiento económico, aportamos en conformidad a los recursos que poseemos, tenemos que aprender la lección, si sumamos conseguiremos averiguar lo que está sucediendo; boicoteándonos unos a otros no vamos a llegar al final del asunto. Hoy por hoy no se trata de que haya naciones dominantes por el hecho de que aporten más, todos sabemos las capacidades de cada cual, no podemos olvidar cómo hemos llegado hasta aquí.

			El moderador, que esperaba aún en el centro para dar paso a los ponentes, estaba muy arrepentido de haber abierto un turno de palabra. Se produjeron más intervenciones y aquello se convirtió en una tormenta de reproches por quién y de qué manera ha aportado más o menos y quién es responsable de la desgracia del otro.

			Después de tanta dialéctica banal, en la cual casi se sacan los ojos a causa de las diferencias históricas, y ya cansado de tanta palabrería, el moderador, al que nadie prestaba atención, se encaminó hacia la puerta por la que él había entrado y dejó acceder a cinco personas.

			Un hombre con una máscara de Darth Vader, alto y con andares regios; otro, bajito y muy delgado; el tercero llama la atención por su aspecto desaliñado; en cuarto lugar accede una mujer alta que viste ropa muy ancha y la cabeza tapada con un velo, ocultando tanto su pelo como su cara, y por último un hombre moreno con grandes manos y bastante ancho de espalda, gafas redondas y alguna mancha de grasa en su camisa blanca.

			Todos los asistentes se dan cuenta de que han entrado a la sala varias personas y poco a poco van dejando que sus conversaciones acaben, se quedan observando a quienes ahora ocupan el centro de la sala y guardan silencio.

			El moderador de la reunión, que ha vuelto a ocupar el centro de la sala, toma otra vez la palabra y esta vez sin tener que alzar la voz.

			—Les presento a las personas que les darán a conocer lo que, con tanto esfuerzo por parte de todos, es el resultado de las pesquisas realizadas por el equipo de investigación al que todos los países han financiado, ellos darán luz a nuestras dudas. Primero tomará la palabra el ingeniero en telecomunicaciones Ablard Maddela Dumont. —Esto último lo dijo señalando con el brazo al hombre más bajo de los allí sentados.

			El hombre al que había señalado se levantó de su silla.

			—Buenos días, es un placer estar hoy aquí para poder presentar nuestros avances, les vamos a presentar la información en tres bloques y no creo que de todo lo que les informemos ustedes salgan saciados de información, más bien tendrán más dudas, quiero aclarar que nuestro trabajo es muy complejo ya que nos falta tecnología para desentrañar la emisión recibida, pero les adelanto que estamos muy cerca…

			El representante europeo, un hombre de pelo cano y cara de pocos amigos, interrumpe a Ablard.

			—¡Cómo puede decir que no nos va a dejar saciados! ¡Ustedes están aquí para rendir cuentas! Y queremos que sean lo más detalladas posibles. —Acaba la frase dando una palmada y dicho esto se vuelve a sentar mirando a los demás buscando aprobación.

			Ablard le mira y en ese momento un rayo de sol entra por el tejado iluminando la cara de este, que toma otra vez la palabra como si nadie le hubiera interrumpido.

			—La traducción está lejos de poder llevarse a cabo totalmente, hemos tenido que cotejar las muestras de las que disponemos, decidir qué es lo que tiene validez y tras ser analizadas todas ellas, podemos afirmar que en su mayoría están malogradas debido a los primeros intentos de traducción.

			»No se ha podido conseguir una muestra sin alterar y eso, comprenderán, nos dificulta nuestro trabajo, pero tras mucho esfuerzo se ha logrado desencriptar algunas partes, gracias a la restauración del mensaje, de lo que no disponemos es de la pieza clave para su traducción.

			»Estimamos que de aquí a cincuenta años con el avance de la tecnología y un aumento del personal al triple seremos capaces de llegar a desencriptar por completo el mensaje recibido.

			Esperaba el revuelo que se montó, por eso permaneció seguro en su posición y mirando la reacción de cada cual, aunque había más ojos que miraban esas reacciones. Algunos gritaban quejas en dirección a las personas sentadas en medio, otros alzaban las manos en señal de enfado, todos se levantaban de sus asientos con ademán de abandonar el lugar y sin querer saber más, muchos manifiestan que iban a retirar todo su apoyo al proyecto.

			Ablard retoma la palabra y en voz muy alta y grave, grita:

			—¡Siéntense! —Espera a que se giren hacia él, realmente nadie había dado un paso y cuando tiene otra vez la atención de los asistentes toma la palabra—. Todavía no han escuchado el mensaje, ni visto la imagen.

			Al escuchar esto todos los presentes plantan sus culos en los asientos, quieren oír y ver de primera mano lo que tiene que enseñar aquel grupo de técnicos. Se hace el silencio y, para atenuar la luz, alguien mueve algún espejo para que no refleje tanta; gracias a esta acción baja la temperatura consiguiendo que la estancia sea menos sofocante, el silencio todavía se hace más intenso.

			Ablard saca una tablet de su bolsillo y tras manipularla durante unos instantes, que a algunos se les hace interminables, empieza a oírse una locución con una voz de autómata y algo de ruido de fondo puesto de manera intencional para teatralizar la situación.

			—«Vamos a enviar varias…». «… Ayuda en el universo a todas las civilizaciones inteligentes, enviamos…». «… Solo cuatro intentos…», «… tiempo no…».

			Tras finalizar el audio, los asistentes, atónitos, siguen en silencio esperando algo más, esperando a que hable el hombre que les ha mostrado aquel audio; este los mira y se va girando poco a poco para mantener contacto visual con todos, manteniendo así la intriga; estos se miran entre ellos y no terminan de comprender qué es lo que han oído. Tras un largo momento y comprendiendo que no iba a tomar la palabra aquel a quien todos miraban, la representante de Guinea Ecuatorial se dirige a Ablard.

			—Disculpe… ¿podemos ver también las imágenes? —Por la forma de hablar dejaba entrever que le parecía poca cosa para tanto misterio.

			—Conocemos la estructura del mensaje —levanta las manos a ambos lados de su cuerpo y gesticulando con las siguientes palabras—, la parte del vídeo y la parte del audio, pero nos encontramos ante una civilización muy superior a la nuestra y si añadimos la alteración de las muestras… comprendan que nos obliga a avanzar muy lentamente, para ser franco les diré que el tamaño y la definición de la imagen aún es imposible de mostrar ya que nos falta algo importante y que en cuanto demos con ello resultará mucho más fácil.

			De nuevo el silencio se prolonga por un tiempo, nadie sabe muy bien a dónde quiere llegar aquel técnico, bajito, calvo y tan delgado que parecía que se había quedado seco, así que de nuevo Ablard, cada vez más seguro de sí mismo, vuelve a tomar la palabra.

			—Tenemos varias líneas de investigación para poder aclarar qué es, estamos casi seguros que aporta algo fundamental, unas coordenadas o un plano y eso es todo lo que tengo que decir de lo que me concierne, muchas gracias por su atención. —Y tras esto vuelve a sentarse en su asiento.

			El moderador, que ya no suda tanto como al principio, vuelve otra vez a ocupar el centro y con su acento anuncia un receso invitando los asistentes a salir de la sala.

			Fuera el ambiente es más agradable al encontrar una generosa sombra gracias a la vegetación cercana; les espera un refrigerio y aprovechan para comentar lo que han escuchado. Algunos creen que les están engañando y otros toman notas en pequeñas libretas.

			Acabado el receso entran en la sala y toman asiento, todos se dan cuenta que las personas que les iban a facilitar la información ya están allí y parecía que no se hubieran movido de su sitio en todo el tiempo; estos habían acordado que era mejor no mezclarse con los demás para evitar que intentasen conseguir información que no estaban dispuestos a proporcionar.

			Cuando todos están acomodados, se levanta el hombre de la máscara, el más alto y extravagante, la ropa que lleva tiene las etiquetas sin quitar en un claro intento de evitar cualquier reconocimiento, habla a través de un altavoz que distorsiona su voz al hablar.

			El militar, de nombre en clave Cero Noventa o 090, dirige una mirada escrutadora a todos y analiza con ello sus rostros; al fijarse en alguien que estaba cuchicheando al oído con la persona que estaba a su lado, se acerca despacio y tanto que, cuando se da cuenta de la proximidad de aquel hombre de aspecto estrambótico, que además de cesar de hablar, levanta ambas manos como haría si le estuviesen robando, con los ojos muy abiertos y un gemido de miedo; esto consigue que los demás también guarden silencio durante el tiempo de su intervención, pues nadie quería que 090 se fijase en ellos. Tras este momento de tensión inicia su exposición con voz irreconocible.

			—Señores, soy el representante militar, mi nombre en clave es 090, intento con mi aspecto y con el distorsionador que no conozcan a qué nación pertenezco porque todos los militares que estamos participando en este proyecto hemos cambiado nuestros nombres clave para que ningún país pueda manipularnos, nosotros tenemos claro que trabajamos para el mundo no para nuestras naciones de origen. Mi experiencia como mando operativo es la siguiente:

			Mantiene un largo silencio.

			—El mensaje es totalmente veraz, desconocemos quién lo ha cifrado y enviado, pero lo que sí tenemos claro es que nadie en nuestro planeta es capaz de generar algo así, no estamos hablando de que un «niño superlisto» nos está dando «rancio por queso». —Tras observar el cambio en el rostro de los presentes, continúa con su exposición, si vieran su cara notarían como se burla de todos con una expresión inventada—. Disculpen la expresión, lo que vengo a decir es que nadie en la Tierra posee una tecnología capaz de crear un cifrado de estas características, podemos asegurar desde un punto de vista militar y de manera consensuada por todos, que el mensaje no lo hemos hecho nosotros, ningún humano tiene la tecnología suficiente para confeccionar algo remotamente igual de complejo, además, por la forma en que se ha recibido la señal, podemos afirmar que su procedencia es del exterior, ya que se recibió en todas partes a la vez y también podemos concluir que es un mensaje genérico a todos los confines del universo y no específico hacia nuestra civilización.

			»Teniendo en cuenta nuestra seguridad consideramos que una civilización con la tecnología que creemos que tienen es peligrosa para nuestro planeta, si sus intenciones fueran acabar con nosotros no tendríamos nada que hacer, desde un punto de vista de soberanía e independencia lo más conveniente es evitar revelar nuestra posición en el espacio y por supuesto nuestro nivel tecnológico. Por lo que la estrategia militar es que de darse una respuesta, y creemos que hay que responder, debe ser la siguiente:

			»Primero: enviar un mensaje de audio con la mayor encriptación posible.

			Segundo: enviar un vídeo con una imagen distorsionada y también encriptado, aparentando que hemos sido capaces de entender su mensaje y que poseemos tecnología similar.

			Así no crearemos un peligro inminente para nuestra supervivencia. En resumen, hacer una demostración de fuerza. Nos encontramos ante el mayor reto al que se pueden enfrentar todos los habitantes del planeta, nada puede compararse, sobre todo porque aún no sabemos qué es lo que quieren.

			»Ahora bien, deben darnos un poco más de tiempo para crear los mensajes que enviaremos.

			Tras su exposición, 090, sin más muestras de cortesía, se dirige hacia su asiento con andares marciales, se sienta y permanece quieto; aunque algún representante lo intentó, no admitió preguntas.

			Dejando un breve lapso de tiempo, y cuando comprendieron que no añadiría nada más, el moderador, que tenía cara como de querer vomitar, blanco como el mármol y despojado de la chaqueta, vuelve a tomar la palabra para dar paso al último portavoz.

			—Señores, para acabar la jornada daré la palabra al ingeniero en informática, Marc Goñi Otero.

			Se levanta el hombre que tenía aspecto desaliñado, con el pelo desgreñado y la camiseta por fuera de los vaqueros, sus ojos de color claro dejaban presentir que es una de esas personas en las que se puede confiar; se levanta, y sin realizar juegos de miradas o pausas incómodas:

			—Buenas tardes, señores, yo soy Marc, el ingeniero informático Marc.

			Marc recuerda cuando se presentó la primera vez en el instituto con ese nombre: «Me llamo Marc, bueno… mi nombre verdadero es Marciano, pero creo que es mejor que hubiese ocultado mi verdadero nombre al presentarme». Los compañeros de instituto comenzaron a reír acompañando su propia risa y también pensó que, dadas las circunstancias, era muy gracioso que él estuviera en un trabajo como aquel en el que se debía desencriptar un mensaje presuntamente extraterrestre.

			»Tras analizar el mensaje y haberle dado muchas vueltas, podemos concluir que tenemos que utilizar alguna tecnología que han enviado o van a enviarnos los autores del mensaje. Esto nos lleva a preguntarnos ¿qué será lo que nos envían? ¿Cómo va a llegar? ¿De dónde procede? Y también, ¿qué utilidad tendrá? Tampoco sabemos cómo buscarla.

			»Esto en gran parte se debe a lo que decía mi compañero el señor Maddela: que nos falta una muestra sin deteriorar; al estar todas las muestras en tan mal estado es muy difícil conseguir progresos, ya que primero tenemos que decidir qué partes están corruptas y de cuáles podemos obtener resultados favorables.

			»Mi consejo a los presentes es que sigan invirtiendo en este proyecto para poder esclarecer el mensaje, puesto que no sabemos de cuánto tiempo disponemos… Bueno, en realidad quizá ya sea demasiado tarde, nos hemos debilitado entre nosotros en vez de trabajar juntos y ello nos está haciendo perder un tiempo precioso.

			Entonces se puso a divagar en voz alta dando por acabada su exposición; se dirigió hacia su silla, pero tal vez esas últimas palabras dichas para sí mismo en voz alta, darían a más de uno qué pensar.

			«El hombre es un lobo para el hombre», ya lo dijo Hobbes, pero es mejor conocer nuestro destino. Con todo, no deberían llevarse una mala impresión porque he diseñado un programa que está muy cerca de poder dar con la pieza clave que necesitamos para solucionar este galimatías.

			Aquel técnico, que encontraba graciosa la coincidencia de su nombre con su actual trabajo, finalizó su exposición.

			Tras sentarse Marc nadie más se levantó, los técnicos se quedaron allí conscientes de que ya estaba todo dicho y que no había que añadir una palabra. El hombrecillo gordo y sudoroso, volvió a ocupar el centro.

			—Se levanta la sesión, antes de abandonar este lugar les invito a una cena de despedida.

			Los presentes abandonan el pequeño edificio, solo queda dentro el grupo de ponentes, que tampoco esta vez tienen intención de mezclarse con los demás; afuera ya es de noche y una luna llena ilumina el cielo, también hay antorchas en el lugar que ocupan ahora los mandatarios, luces que no son intensas, ya que no se quiere llamar la atención sobre aquel lugar paradisíaco.

			Algunos camareros pasean por el lugar con bandejas de comida, también se invita a participar a los pilotos de naves y aviones y las delegaciones se agrupan. Una música suave, nativa del lugar, embriaga el ambiente.

			Pasado algún tiempo se inician las labores de preparación de los diversos medios de transporte de las personalidades, los asistentes comienzan a despedirse, alguno aprovecha para hacer negocios con otros Estados, más bien de tipo particular y todos ellos han tomado nota de la reunión.

			Uno de los pilotos cae desvanecido a medio camino de su helicóptero, los que están más próximos se acercan y piden ayuda, acudiendo un invitado que alega ser médico.

			—Esto parece una reacción alérgica o… el efecto de algún potente veneno, creo que ha llegado la hora de irnos de este lugar, ¡que alguien se haga cargo de este hombre!

			El piloto tose casi sin fuerza en los pulmones y de su boca sale una saliva espumosa de color azul claro, ante lo cual se evidencia que la situación es en verdad peligrosa, los más cercanos a esta escena, con caras de terror se alejan corriendo, nadie quería quedarse allí ni un momento, ni pilotos, ni mandatarios, ni camareros, todos salen corriendo lo más rápido que pueden para abandonar el lugar donde se estaba sirviendo el almuerzo, pero uno tras otro, fruto del mismo veneno, van cayendo al suelo y retorciéndose sobre sí vomitan la terrible saliva azul.

			Algunos logran llegar a sus respectivos medios de transporte y emprenden viaje; de seguido, los aviones que han despegado comienzan a caer al mar sobre los barcos anclados, y los que ya habían tomado rumbo de vuelta, huyendo de aquel atolón, ahora maldito, tampoco pueden evitar el mismo destino.

			El hombrecillo gordo que había dirigido la reunión a esas alturas estaba en el lado contrario del atolón y se alejaba de aquel escenario atroz en una pequeña embarcación.

			Mientras en el interior de la sala y alertados por el griterío proveniente de fuera, las cinco personas que no habían salido, se asoman para ver qué era lo que causaba el griterío de fuera, quedando atónitos con la escena que presencian.

			Marc intenta ayudar a las personas más cercanas a ellos, pero con mano firme 090 se lo impide. Observan como hombres y mujeres caen al suelo soltando espumarajos azules, y aviones cayendo antes de haber casi despegado; un caos frenético, varios incendios iluminan el cielo y se oyen gritos de los que aún no les ha hecho efecto el veneno o lo que fuera que provocase la muerte y sufrían por las quemaduras o las lesiones de los accidentes, todo ello en un brevísimo espacio de tiempo, casi fugaz para los espectadores.

			Silencio.

			—Parece que todos han muerto —le dice 090 a Marc, que tiene los ojos muy abiertos por la sorpresa y la mano del otro todavía sujetándole.

			—Tengo que reconocer que yo siempre dije que inteligencia y militar eran palabras antagónicas, pero con haber impedido que participáramos del ágape, nos has salvado la vida, 090.

			La impresión se notaba en su rostro porque sus ojos estaban muy abiertos, aquellos ojos verdes que casi siempre estaban detrás de la pantalla de un ordenador, no terminaban de procesar lo que acababan de ver.

			Desde el mismo momento en que empezó el viaje, 090 les dijo a los demás que solo comerían lo que preparase Ahmet en el trayecto hacia allí. Ahmet era el cocinero jefe de NAES y nadie entendía porque 090 había puesto tanto empeño en que los acompañara; ambos habían insistido en que no comieran ni bebieran nada sin que antes aquel hombre diera su visto bueno y, evidentemente, como él no había preparado nada de todo aquello, en ningún momento aprobó que su grupo probara bocado.

			090 tira al suelo la máscara que había cubierto su cara y mira a los tres hombres, piensa en el cocinero turco que hacia el mejor kebab que había conocido y que ahora era lo que más le apetecía en el mundo, sonríe y se da media vuelta para observar otra vez el panorama que tienen ante sí.

			Ahmet, que estaba más retrasado, cavilaba sobre los hechos ocurridos y sus consecuencias; entonces hizo una reflexión en voz alta.

			—Todos han muerto, y por lo que parece, aquí ya no queda nadie; cuando se den cuenta que aún están todos en este lugar y no puedan comunicarse, porque no habrá respuesta alguna, vendrán a ver qué pasa, al encontrarse solo con nosotros pensarán que hemos tenido algo que ver en sus muertes.

			Todos se quedan callados pensando en lo que ha dicho y en las posibles consecuencias. 090, muy serio, se gira hacia el turco y posando la mano sobre su hombro, dice:

			—Ahmet, amigo, vendrán a buscarnos, dalo por seguro y efectivamente nosotros también deberíamos estar muertos como bien has señalado y no sabemos cómo se interpretará este escenario, aunque podríamos irnos de este lugar con alguna embarcación, creo que lo mejor es no tocar nada, no hacer nada y esperar a que vengan; diremos que no avisamos porque no queríamos que se nos acusase de modificar el escenario de esta masacre, que es del todo cierto y estoy seguro que de nada pueden acusarnos, ya que nada hemos hecho, aparte de nuestro trabajo.

			Mientras 090 está hablando, Ablard, todavía en estado de shock, avanza hacia una mujer que estaba tirada cerca con la cara descompuesta y las manos abriendo su blusa en un intento fútil de poder coger aire, los ojos mirando al cielo desprovistos del brillo de la vida, hace intención de agacharse para observarla más de cerca.

			—¡No los toques, Ablard! —dijo con un grito autoritario 090—. ¿No has escuchado lo que acabo de decir? ¿Quieres tener aún más problemas? Están todos muertos y quien haya hecho esto se ha asegurado que no sobreviva nadie. No sabemos qué coño les habrán metido en la comida, desde luego yo prefiero la mierda de cocina de Ahmet. —Le guiña un ojo para que entienda que no es un comentario peyorativo, la historia de estos dos venía de muy antiguo—. Y hablando de comida, yo tengo ganas de cenar y creo que va a ser una noche muy larga con los únicos cuatro hombres supervivientes vigilando nuestras espaldas.

			Margot, la mujer que estaba en el grupo con ellos y que ya había discutido con 090 durante todo el viaje de ida, se sintió muy ofendida por excluirla deliberadamente; estaba justo detrás de 090 y le empujó; cuando se dio la vuelta para mirarla, ella le lanzó a la cara el velo que llevaba mientras se celebró la reunión. Se puso con los brazos en jarras, y muy enfadada le gritó:

			—Yo también estoy aquí y soy tan capaz de guardar tus espaldas como tú las mías, ¡estoy hasta los ovarios de que me menosprecies! Tendré que darte alguna lección de lo que las mujeres podemos hacer.

			Se encaró con él mirándose de frente, la mínima diferencia de altura entre ellos consiguió que sus palabras sonaran a amenaza creíble.

			Tanto Ablard como Marc bajaron la cabeza avergonzados, cuando aquellos dos se enzarzaban ninguno se atrevía a mediar, eran dos fuerzas demasiado intensas y parecía que cualquiera podría salir mal si se atrevía a interferir.

			—¿Cuántas personas se van a ocupar de cuidar de los demás, 090? ¿Cuántos componentes tiene nuestro equipo? —Sin moverse y aún cara a cara, esperó respuesta.

			Ambos mantuvieron la mirada tensa durante un largo rato en el que 090 acaba comprobando que tiene todas las de perder en esta ocasión y cansado de esas disputas se pregunta: «¿Acaso esta mujer no comprende que los hombres somos mucho más capaces que ellas en todo lo que nos comparemos?».

			Ninguno de los dos parpadea; al final termina por ceder y mira a los otros tres con los ojos desorbitados, se ven impelidos a dar un paso hacia atrás, saben que están presenciando una escena en la que él va a salir malparado y que ello le iba a dejar de muy mal humor.

			—Somos un equipo de cuatro hombres y… —después de una breve pausa en la que se notaba que 090 no quería pronunciar las siguientes palabras, casi en un susurro y muy rápidamente, dice —: … y Margot.

			El ambiente está tan cargado que podrían saltar chispas entre ellos, 090 sonríe de una manera peligrosa, sus ojos al afinarse parecen los de un niño pensando alguna maldad para hacer a su hermana pequeña, levanta las cejas varias veces muy rápido queriendo poner nerviosa a Margot que, aguantando la postura y la mirada, no se inmuta ante la provocación y cuando piensa que ya ha sido suficiente se da la vuelta y con voz tranquila dice:

			—Nunca me ha gustado que me subestimen por ser mujer, por algo estoy aquí y sabes que soy la mejor en lo mío. —Esto último lo dijo levantando el dedo índice por encima del hombro para que viera el gesto, mientras sin que él lo viera sonreía de manera triunfal.

			Ahmet, el turco, se echa a reír porque no está acostumbrado a que 090 pierda en un reto de miradas y eso que le había visto en ocasiones con tipos muy duros. En ese momento, 090 con la cara roja de la ira, se gira y descarga en él todo lo que no puede con Margot.

			—¡Qué coño haces aquí! ¡Tengo tanta hambre que me comería un muerto! ¡Ve al lugar donde se guarda la comida y prepara algo de cenar! Se me ha abierto el apetito.

			Se giró hacia las otras dos personas a las que podía gritar, pero no les dijo nada porque sabía que solo provocaría que se acabaran riendo de él y eso no lo soportaba.

			Ahmet, sin darse por ofendido, se dirige de nuevo a la edificación de madera, esta vez entra por la puerta posterior que da a la cocina donde se había preparado el almuerzo. Él sabía cómo averiguar si la comida estaba en mal estado.

			La cocina, por llamarlo así, era una habitación pequeña sin ninguna iluminación y tuvo que encender una linterna que llevaba siempre encima. Había una larga mesa metálica con ruedas y sobre su superficie había bandejas preparadas para ser servidas, en un rincón estaba una nevera que, aparte del inhibidor, era lo único alimentado con el generador de energía. Todavía quedaba comida envasada sin abrir y se dispuso a trabajar de forma metódica; sin dudar un segundo, Ahmet cogió un trapo que aún estaba en su envoltorio y lo empapó en lejía, el bote se encontraba debajo de la mesa metálica, primero lo olió para asegurarse que era lo que él pensaba y empezó a limpiar las superficies y se deshizo de todo lo que había sido manipulado.

			Fuera del edificio, 090 da indicaciones como el militar del grupo y asume la toma decisiones.

			—Es primordial mantenerse alejado de la edificación por si, quien ha envenenado a todos estos, tiene alguna otra sorpresa para asegurarse de que ha eliminado a todo el mundo.

			Marc, sorprendido, señalando la dirección que había tomado Ahmet, y con los ojos muy abiertos, grita:

			—¡Pero si acabas de enviar allí dentro a Ahmet para hacer la cena! ¿Nos estás tomando el pelo o quieres acabar con él?

			090 se ríe con una gran carcajada.

			—Amigo, todos somos héroes y el cementerio está lleno de nuestros camaradas.

			Deciden realizar guardias para que nadie les pillase por sorpresa. El peor horario se lo asignó a Margot.

			—¡Tú, Margot! Haces guardia de 00:00 a 01:00 y de 04:00 a 05:00.

			Y así fue asignando el horario de guardias a los demás.

			—Yo voy a estar sentado bajo aquel árbol, si ocurre cualquier cosa me avisáis. —Y mirando fijamente a Margot dice en alto—: Sí a alguna le da miedo o mieda quedarse sola, que se busque una pareja o que abrace a su osito.

			Con ello se ganó una mirada de odio por parte de ella, aunque estaba satisfecha, ya que esa reacción se debía a que la batalla de antes la había ganado, igual que muchas de las que habían tenido desde que se conocieran en la NAES.

			Mientras Ahmet, en la improvisada cocina, sacaba una cajita de su maleta que había ido a recoger del helicóptero que les había traído hasta aquel lugar, la abrió y sonrió cuando comprobó que su contenido se encontraba justo como él quería.

			—¡Cuánto me alegro de veros bien, pequeños tesoros míos!, me preguntaba cómo os habría sentado el viaje en ese trasto.

			Dentro correteaban un grupo de cucarachas negras, de esas que no saben trepar y cuando se caen a un vaso son incapaces de salir; a cualquier otra persona le daría asco o repelús ver a aquellos animales, pero para él eran sus amigas, casi como sus hijas, estas miraban hacia arriba al ver la luz, parecía que supieran quien era y le saludaran.

			Metió la mano en el táper y sacó algunas, las depositó en la mesa en la que había colocado muestras de la comida que pretendía utilizar y se quedó esperando a ver qué comían y qué no; mientras esperaba, Ahmet tararea una canción de su tierra que parece que hipnotiza a los animales, las cucarachas pasaron al lado de todo lo que estaba sobre la mesa, pero solo probaron lo que no podía hacerles daño, por lo que desecha la comida que no han probado, así como las bandejas de comida a la que corresponden, acto seguido vuelve a meter las cucarachas en el táper y partiendo una naranja mete un gajo como premio a sus queridas amigas.

			Ya sabía qué parte de comida podía utilizar.

			Una vez preparada la cena, Ahmet se dirige con una gran bandeja plateada hacia donde están los demás, en ella lleva toda la comida que ha podido preparar y era bastante dado lo que había tenido que tirar.

			Estaban reunidos junto a un pequeño fuego que habían situado bajo un árbol muy frondoso, tenían que esconder su presencia y esta era la mejor manera, pero sin renunciar al calor que ofrecía el fuego porque a aquellas horas había refrescado bastante.

			—Parece que vosotros también habéis estado ocupados preparando un lugar agradable en el que pasar la noche.

			Habían recogido de la sala de reunión algunos bancos y habían encendido un pequeño fuego, Ahmet sonrió y con un gesto servil enseñó el contenido de la bandeja a los demás.

			—Compañeros: la cena está servida.

			Mira a todos y observa la desconfianza en sus rostros, excepto 090, los demás no parecen interesados en comer, pero era evidente que tenían hambre; por su parte Ahmet sabía que con que tuvieran la comida un rato delante de ellos empezarían a comer todos, seguro que se les caía la baba al ver lo que había preparado.

			—Por favor, amigos, estoy seguro de que lo que hay aquí está libre de veneno, yo tengo mis métodos —dijo recordando a sus pequeñas amigas.

			Al acabar la cena nadie recoge los platos, se limitan a dejarlos apartados y permitir que bichos y animalillos se acerquen a comer los restos.

			Esa noche montaron guardia los tres técnicos, mientras 090 y Ahmet estaban descansando, ya que, dormidos era mucho decir porque la situación no dejaba que ninguno pudiera conciliar el sueño.

			Durante la noche oyeron varias veces que sobrevolaba la zona algún helicóptero; la primera vez Marc quiso salir del bosque y llamar la atención, pero le detuvo Margot diciéndole que aún era peligroso. Cada vez que venía un helicóptero, hacía pasadas muy bajas y con una potente linterna rastreaba la zona, alguien estaba comprobando cuál era la situación en tierra y seguramente informaba de lo que veía, pero durante la noche ninguno se posó.

			Con los primeros rayos de sol de la mañana se pudo sentir un ruido lejano, un zumbido que según pasaban los minutos se fue haciendo más fuerte, y todos se pusieron alerta, observaron como el cielo se iba llenando de numerosos helicópteros que se acercaban a la isla a la vez y hasta casi tapar la poca luz matutina.

			—Es hora de saber si quieren eliminarnos, ¡rápido!, que no nos vean aún.

			Nadie era capaz de desobedecer a 090 cuando daba órdenes con tanta autoridad.

			Se acercan ocultos entre el follaje a la zona donde han elegido para aterrizar, un espacio amplio y de tierra apisonada que no estaba lejos de donde se encontraban.

			Cuando están lo suficientemente cerca, 090 se detiene y todos los demás se quedan detrás a la espera, saca de un bolsillo un par de bengalas que había birlado de algún avión de los que no habían levantado el vuelo y, dirigiéndose a Margot, señala el claro.

			—Sal a la vista de todos esos helicópteros y enciende las bengalas, haz indicaciones para que te vean.

			Margot otra vez se enfrenta a 090, se vuelve a hacer el silencio y las miradas tensas vuelven a sucederse como la noche anterior, entonces Ahmet interviene.

			—Puedo ir yo a hacer esta misión, a un cocinero no le van a hacer nada.

			—¡Cállate, turco! Igual da que vayas a hacerlo tú que una mujer, todos tenemos que ser héroes alguna vez y tú ayer ya lo fuiste.

			Ahmet no entendió lo que significaba aquello, pero los otros dos hombres sí lo sabían y con la cabeza gacha de la vergüenza no eran capaces de decir nada al respecto.

			—¡Escondámonos!

			Con la mano indica a los demás que se tumben en el suelo y todos obedecen.

			Margot, bengala en mano, se dirige hacia la zona abierta, antes de salir se gira haciendo una peineta a los cobardes de sus compañeros y dirigida especialmente a 090, tras ese gesto continúa caminando con paso firme hacia el claro y cuando se encuentra en un lugar bien visible acciona las bengalas llamando así la atención de los pasajeros de los helicópteros. Distinguió que cada uno tenía la bandera de un país, por lo que se relajó un poco pensando que no serían los responsables de la matanza, sino quienes iban a buscar respuestas.

			Desde los helicópteros, los pilotos ven la luz que sostiene Margot e informan a sus mandos de lo que ven y piden permiso para aterrizar, pero es difícil coordinar que todos tomen tierra a la vez, convirtiéndose en un largo espacio de tiempo que a Margot la parece una eternidad, ningún país quiere que otro llegue antes y averigüen primero el porqué de la extraña situación.

			Los asistentes a la reunión ya deberían haber dado señales de vida y por lo que pudieron averiguar de las pasadas nocturnas allí había pasado algo muy malo: aviones y helicópteros estrellados, algunos sobre las pequeñas embarcaciones, sin apenas alejarse del lugar, lo que no albergaba buenas noticias.

			Y allí, valiente en medio de aquella ventolera debida al movimiento de las hélices, una mujer, bengala en mano y haciendo señas; desde el aire no se ve a nadie más y la tardanza en el aterrizaje tiene a todos muy nerviosos.

			Marc, creyendo que la tardanza se debía a que iban a atacar a Margot, se levanta.

			—¡La van a matar! Tenemos que ir a ayudarla.

			Sale corriendo hacia su compañera, 090 y Ahmet se miran a los ojos pensando que si llegaba en ese momento a ser visto entonces sí corrían peligro sus vidas; Ahmet coge por el tobillo a Marc y este cae al suelo, intenta gritar a su compañera para que saliese corriendo del claro, pero en la caída se le corta la voz y solo emite un leve gemido, se gira mirando a Ahmet con gesto interrogativo.

			—Si nos ven ahora aquí escondidos es cuando moriremos todos, solo podemos esperar y ocultarnos, ya habrá tiempo de explicar por qué estamos ocultos.

			Ambos, tumbados, vuelven la vista al claro para ver qué pasa.

			Entre tanto, las bengalas que había encendido Margot se han apagado; habrán pasado unos 15 a 25 minutos, de todos modos el día ilumina perfectamente el lugar, así que espera de pie mirando lo que hacen los de arriba y evitando mirar atrás, acababa de escuchar ruidos y no sabía a qué se debían, en ese momento se jugaban literalmente la vida.

			Siguen pasando los minutos y Margot pasa de estar preocupada a irritada por lo que se pone a hacer gestos para animar a los helicópteros a tomar tierra.

			Lo que ella no sabe es que se están produciendo montones de llamadas para coordinar el aterrizaje y quién se hará cargo de trasladarla a ella y cómo se hará un interrogatorio para saber más acerca de lo ocurrido; hay mucha tensión lejos de donde están.

			Cuando llega la orden de aterrizar, los pilotos efectúan la maniobra y lentamente van ocupando el claro. No salió nadie de sus helicópteros hasta que todos ellos estuvieron en disposición, todos debían bajar a la vez y nadie estaba dispuesto a que otra delegación les acusara de no respetar las órdenes.

			Comienzan a descender de los helicópteros y nadie parece hacer caso a Margot, que aburrida ya de todas aquellas precauciones, se ha sentado en el suelo.

			Todos se dirigen primero en busca de sus hombres y al ir encontrando a todos muertos la estupefacción les abruma, algunos salen con cámaras grabándolo todo, tienen que llevar pruebas de lo que ha pasado y así poder investigar mejor los hechos.

			En algún momento se generan discusiones por exceso de celo, quienes descubren que son sus delegaciones las que están estrelladas en medio del mar, realizan llamadas a sus países para que manden otros recursos para recuperar a sus hombres y los demás proceden a recoger a sus compatriotas fallecidos desconfiando de los demás.

			Los rusos, una vez han hecho las fotografías del lugar donde se encuentra su diplomático, el cual se encontraba boca abajo e hinchado, lo voltean boca arriba y buscan entre sus bolsillos.

			Lleva puesta una camisa de color blanco y guardado en el bolsillo izquierdo un papel escrito con su propia letra que ponía: ‘hay que retirar los fondos, es todo inútil’. Asimismo, la camisa estaba abotonada de una forma pactada previamente, era un mensaje en clave que los allí presentes debían transmitir, proceden a fotografiar cómo estaban los botones de la camisa y posteriormente lo llevan a su helicóptero.

			Mientras todo esto sucedía, los otros cuatro supervivientes han sido encontrados y todos ellos, incluida Margot, están acusados de los homicidios, es la única explicación inicial a que sean los únicos que no han sufrido ese triste final.

			Todos despegan a la vez y toman direcciones distintas, las únicas personas vivas de la isla son trasladadas en un mismo helicóptero con representantes de varios países para garantizar su seguridad y camino de un Tribunal Internacional que tendrá la misión de aclarar los hechos ocurridos en el atolón.

		

	
		
			



			La toma de declaración

			




			Una vez llevados al Tribunal Internacional, los cinco supervivientes del desastre son incomunicados durante 24 horas para posteriormente tomar declaración uno a uno. La sala de interrogatorios era pequeña, pintada de color blanco y gris, en ella había una mesa rectangular y en los lados más estrechos, dos sillas, la puerta estaba algo descolgada y chirriaba al abrir o cerrar, en una de las paredes había un espejo que, por supuesto, daba a otra sala y en ella, aunque debía ser secreto, estaban los comisarios del Tribunal Internacional Permanente para la Misión Internacional del Espacio Exterior (primer tribunal secreto en la historia); del techo solo colgaba una lámpara que daba una luz blanca y mortecina a la estancia y en una esquina por encima del espejo había una pequeña cámara para grabar los interrogatorios.

			Cuando llevaron a Margot, la sala estaba vacía y tras hacer que esperase un buen rato, entró un hombre que tenía chepa y poco pelo, aunque el poco que le quedaba lo llevaba despeinado y demasiado largo, llevarlo así hacía que se notase más la calva que tenía en la parte superior de la cabeza, máxime cuando el pelo era de un color negro azabache; tenía gafas y los cristales eran muy gruesos, en la cara tenía algunas arrugas y en general era bastante feo, no parecía que fuera un hombre bajo, pero la chepa hacía que fuera difícil determinar su altura. Se quedó junto a la puerta y fue avanzando poco a poco, sin llegar a sentarse en ningún momento.

			—Buenos días señorita, dígame su nombre y su cargo en la NAES.

			El hombre no la miraba directamente sino desde el reflejo del espejo que había en la sala, las personas que escuchaban detrás serían las encargadas de supervisar todos los interrogatorios y llegar a una conclusión sobre lo sucedido.

			—Mi nombre es Margot y soy técnico superior, encargada de la desencriptación y análisis de la onda de perturbación cíclica recibida por los radiotelescopios de la tierra en el espectro… Bueno, no sé si me sigue porque me pongo a hablar de aspectos técnicos o peor aún, no sé si debo contar más, ya que el proyecto es secreto y no sé con quién estoy hablando realmente.

			—Explíqueme, por favor ¿cómo es que ustedes están vivos y los demás no?

			Las gafas eran tan gruesas que hacían que sus ojos se vieran muy pequeños.

			—¿Es que tal vez sabían que la comida estaba en mal estado?

			En ese momento, aquel hombre chepudo se apoyó rápidamente sobre la mesa y se quedó mirando muy de cerca y con los ojos muy abiertos, aunque con lo pequeños que se veían tras aquellos cristales, no es que se vieran unos ojos como platos de grandes sino más bien como dos canicas pequeñas.

			Margot se reclinó en la silla, poniéndola en equilibrio sobre las dos patas traseras.

			—Lo primero que me gustaría saber es con quién estoy hablando, no puedo confiar en cualquiera, espero que lo comprenda, ¿puede identificarse de alguna manera? A mí nadie me ha comunicado ni dónde estoy, ni ante quién y es por eso mi desconfianza.

			El hombre se giró hacia el cristal y esperó unos momentos.

			Se abrió la puerta y entró por ella una mujer alta, rubia y con los ojos negros, era la misma que la contrató para aquel proyecto, no dijo nada, solo hizo un gesto con el pulgar para dar a entender que todo estaba correcto y le dio al hombre su identificación, este se la enseñó a Margot para volver a dársela a la mujer, que acto seguido salió de la sala.

			—Pues verá, desde que salimos de la NAES hemos tenido buen cuidado de nuestra seguridad, entre otras cosas no hemos comido nada que no hubiera comprobado antes Ahmet, esa fue la razón de que un cocinero nos acompañara.

			Margot era sincera, no mostró en ningún momento signos de nerviosismo.

			—Él desconfía de todo lo que no cocine personalmente, nunca le he visto comer en un bar y tampoco ha probado nada de lo que a veces traemos los compañeros del laboratorio, le gusta que la gente coma lo que él prepara pero no come nada que no haya preparado, de hecho, de los dos días de viaje a la isla no nos dejó comer nada en ningún hotel, pedía permiso al gerente y nos preparaba cualquier cosa que fuéramos a tomar, por cierto, aunque algunos digan que solo sabe preparar kebabs, su verdadera especialidad son los dulces.

			—¿Por qué fue usted quien dio señales de vida y no alguno de los otros o todos juntos?

			—No sabíamos quién venía, si era amigo o no, imaginamos que una mujer resultaría la opción menos agresiva para darnos a conocer, para ello nos guiamos por los estereotipos, para algo tienen que servir ¿no? —Eso último fue acompañado de una sonrisa inocente.

			El interrogatorio continúo con una narración de todo lo que pasó, qué fue lo que vieron y por qué tomaron las decisiones que tomaron; duró bastante tiempo.

			



			A 090 le entrevista un militar de mayor rango jerárquico que él, un hombre demasiado joven con un corte de pelo a cepillo, tan bien afeitado que parecía que no tuviera barba, era alto e iba muy estirado, parecía que le habían puesto una tabla en la espalda, también se notaba a la legua que tenía poca experiencia.

			—Le habla el coronel Daniël Dwan, soy el encargado de decidir si se le somete a un consejo de guerra, sabe que tiene el deber de colaborar ante este órgano y mantener en todo momento respeto a este instructor.

			«Como se nota que es un enchufado, debe dejar claro que le debo respeto por tener un rango superior, un mando que se gana el cargo poco a poco no tiene que remarcar el deber a respetar a un superior, lo da por ganado», pensó 090 irritado.

			—Diga su nombre auténtico, ¡no puede ocultar su identidad! ¡Necesitamos saber que usted no es ningún impostor!

			El mismo hombre que había hablado con Margot ahora estaba muy tenso, permanecía tras el cristal de la sala de interrogatorios y sabía que el hombre al que interrogaba aquel novato no se iba a amedrentar y mucho menos por un niño, también sabía que no daría su auténtico nombre, sino otro en clave, aquel señalado para casos de emergencia como aquel.

			—Mi nombre es…

			Sabía que tendría que dar el nombre pactado para casos como aquel, pero lo que no imaginaba era que fueran a mandar a un pimpollo, se lo iba a comer con patatas y sus superiores lo sabían.

			«¿Qué habrá hecho mal este chaval para que le hagan pasar por este mal rato? Eso sí, yo me voy a divertir de lo lindo». Y en voz alta dijo el nombre pactado.

			—Misha Popov.

			—Bien, ahora dígame cómo sucedió todo y cuál es su conclusión, ya sabe que informaré puntualmente a nuestros superiores.

			—Mi misión es garantizar que no existan filtraciones y la seguridad de los integrantes de la misión a la que estoy asignado también, que todas las naciones dispongan de la misma información al mismo tiempo, el único que tiene el informe previo soy yo mismo. —Señalando su cabeza cuando dice esto, para que quede claro que no deja nada escrito—. Fui enviado, junto con los otros supervivientes, para dar a conocer los avances que los técnicos han conseguido descubrir durante todos estos años a los representantes de los países, esos que ahora están muertos.

			El militar corta la conversación y le grita:

			—¡Déjese de rodeos y no me haga perder el tiempo! Necesito información detallada de cómo se han producido las muertes de todos los mandatarios.

			Mientras lo dijo golpeó la mesa con fuerza, 090 se mantuvo en silencio, miró fijamente hacia su superior sin decir nada y con una sonrisa en los labios.

			«Madre mía, va a ser súper divertido… ese golpecito en la mesa mientras se dirigía a mí… ¿lo habrá aprendido en algún curso de técnicas de información o en la academia de formación de mandos sobre resolución de conflictos? Porque es muy típico y muy penoso también, lo que es educación me parece que no tiene. Todavía no he escuchado un simple “Por favor”, vamos, para empezar ni siquiera un “Buenos días”».

			La tardanza en contestar irritó bastante al joven militar por lo que, con más énfasis del debido, continúo hablando.

			—Le recuerdo que seguramente le retiren de su actual destino y que sea degradado de su rango, así que va a saber usted lo que es subordinación y mando, sobre todo al perder los méritos que tenga acumulados.

			Se tuvo que limpiar la cara porque se le había salido algo de saliva al hablar con tanta energía, sabía que estaba perdiendo los nervios, pero no podía aguantar la soberbia de aquel hombre.

			090 se miraba el dedo pulgar que tenía un padrastro, decidiendo que tenía que cortarlo cuando le dieran unas tijeras, dejó que pasara un poco de tiempo hasta que por fin tomó la palabra.

			—Creo que las divisas de sus hombros y los distintivos que lleva en la parte izquierda de su chaqueta le impiden utilizar un poco de educación.

			Le miraba a los ojos y el coronel empezaba a entender que no iba a resultar nada fácil.

			«Cálmate, sabes que este hombre tiene mucha experiencia, debes retomar el control», pensó el instructor y mirando el papel donde tenía que tomar notas, volvió a repetir, esta vez con calma.

			—Necesito conocer cómo se han producido las muertes de los mandatarios, tiene el deber de guardar riguroso secreto de todo lo ocurrido, pero esto es una investigación interna y debe colaborar, usted es militar, está entrenado, seguro que algo vio y olió que le llamase la atención.

			090 ahora sí que comenzó a responderle, pero no de la forma que esperaba el joven coronel.

			—Ahora que me dice lo que vi y lo que olí, le voy a decir lo que huelo ahora mismo: usted lleva puesta una colonia cara, llevamos un rato hablando y le estoy poniendo nervioso y conserva su aroma, no es de las colonias baratas que dejan de oler al poco tiempo sobre todo cuando a uno lo ponen nervioso, esas que yo no suelo usar porque no me da el sueldo para esos caprichos; también veo un chico joven que utiliza cremas para tener la cara como el culo de una mujer, que ha promocionado muy alto y muy rápido, que lleva el uniforme planchado, limpio y nuevo.

			»¿Cuánto hace que no se va de maniobras? Gente como usted es la que sobra en los empleos públicos y por esto tenemos un ejército inoperativo, lleno de burócratas y funcionarios, seguro que es hijo de alguien bien situado o conoce a algún político que le va colocando en puestos de confianza y así va acumulando méritos y solamente por vivir próximo a la jefatura ya tiene medallas y reconocimientos que hacen que un niño de papá considere que tiene autoridad sobre un militar de carrera, como el de los pulgares para adentro.

			Se señala muy orgulloso con ambas manos, se levantó aproximándose a la cara del otro hombre y al situarse tan cerca queda claro que 090 es más alto, más fuerte y más curtido por el tiempo y las experiencias.

			—Seguro que todos los días, coronel, toma café con todos esos funcionarios, ¿sabe por qué estamos vivos los técnicos y yo? Se lo voy a decir sin que me lo pida por favor: Porque no he dejado que tomaran nada y que no se mezclaran con ningún otro asistente, porque le aseguro, niño vestido de primera comunión, que si están vivos mis compañeros de la NAES es porque un militar de los que no le gusta ponerse la gorra en la cabeza, toma sus precauciones y mi misión era cuidar de esas personas.

			»Esta es la diferencia entre un militar de verdad y uno que viste un uniforme para ligar con administrativas y camareras y tomar café con civiles. Si hubieran viajado con usted, estaría tan muerto como los demás y también el equipo a quien debía proteger.

			Se separó del joven y se quedó mirando directamente al espejo, consciente que detrás estaban las personas con responsabilidad real, escuchando, personas que le habían ninguneado mandando a aquella sala a un niñato sin experiencia y dirigiéndose a ellos siguió hablando.

			—Eso es lo que pasó, que he protegido a mi equipo y ya podéis mirar en las cámaras ocultas que llevaban vuestros enviados o en esos drones de tamaño milimétrico que volaban silenciosos grabando toda la reunión, no vais a encontrar nada que nos inculpe.

			»Lo de las muertes… a mí también me cogió por sorpresa, de eso que se encarguen los de Policía Judicial o como digo yo, el departamento de Criminalística, no tengo idea de quién es el responsable, solo sé que se hizo un trabajo a conciencia para eliminar a todos los allí presentes y que si no hubiera sido por nuestras precauciones ya no habría ningún proyecto en el que trabajar, porque Ablard es quien tiene la clave de todo. Yo que ustedes nos dejaba seguir trabajando en ello sin poner trabas. —Se giró otra vez hacia el coronel al que había ignorado adrede—. Le aseguro que miles y miles de vidas están en juego, ignoro el imbécil que ha querido envenenarnos a todos los asistentes de la reunión, pero estoy seguro que este año le volverán a felicitar a usted por hacer un trabajo basura, que poco tiene que ver con la profesión a la que se presentó y por mí parte espero que aprenda un poco de educación y respeto a la veteranía antes que usar de forma cobarde la jerarquía.

			Esto último lo dijo dándole golpecitos en el pecho con el dedo índice, remarcando aún más su indignación, pero todavía tenía que añadir algo más.

			»¡Qué! A que no tiene nada que ver lo que ha aprendido en la academia a la hora de tomar una declaración, con la jodida realidad. Si alguna vez ha sentido el uniforme que lleva puesto, escriba en su informe lo que precise para que podamos regresar a nuestro trabajo y déjenos acabar con lo que tenemos que hacer, usted siga con su vida de funcionario agradecido, trabajando de lunes a viernes y utilice su uniforme planchado para engañar a su mujer, solo le voy a decir otra cosa más —bajó el tono de voz a un susurro—, si tiene amante, olvídela, haber mantenido una conversación conmigo también le convierte en un objetivo a eliminar, que no le arruinen la vida, no se lo ponga fácil, a partir de ahora no tome café con sus compañeros, pásese a tomar té y siempre hierva el agua a cien grados, evite comer fuera de casa.

			El joven coronel se quedó perplejo, se dirigió a la puerta y dejó solo a 090 en la sala.

			También tomaron declaración a los demás y quedó claro que ellos no tenían nada que ver con las muertes de la isla y que si se habían salvado era por las precauciones que habían tomado. Las palabras de 090 además llegaron a las más altas instancias de los países y aunque él no lo supo jamás, cambió el rumbo de los acontecimientos y gracias a ello todo iría bien para la investigación que se llevaba a cabo, nunca supo que estuvieron a punto de retirar los fondos y mandar a todos a su casa.

			


			Instalaciones de la NAES tres días después de los interrogatorios.

			NAES se ubica en un recinto vallado, que cuenta con cinco edificios de diferentes alturas y años de construcción, un antiguo instituto reconvertido en centro de investigación internacional, y camuflado como una sede externa de la Facultad de Nuevas Tecnologías.

			El edificio de vigilancia es el que primero se ve desde la puerta, un edificio gris con ventanas rectangulares y con tres alturas está al inicio de la calle en cuesta abajo que da acceso a los demás edificios.

			Rodeando las canchas de fútbol y baloncesto, están los demás edificios, uno es de dos alturas y es donde se encuentra el comedor y las cocinas, antes allí se estudiaba electrónica. El antiguo edificio principal tiene tres plantas y es donde se lleva a cabo la investigación. Al lado del edificio principal está el antiguo gimnasio y aún se usa como tal, porque a veces para pensar mejor es necesario un poco de actividad física.

			En frente de estos edificios está el último construido, que no se utiliza actualmente para nada y al lado de la puerta hay una pintada que hizo una alumna y quedó a medias porque la pilló el director.

			Su financiación corre a cargo de los fondos secretos de la ONU. La vigilancia es extrema, como si de la casa de la moneda se tratase, nadie puede sacar nada de allí sin ser antes revisado, no se puede entrar ni salir si no es por el edificio de seguridad.

			El edificio principal se encuentra en el centro del complejo y aún conserva el cartel de cuando era instituto que reza: ‘Edificio Principal’.

			Los técnicos que allí trabajan estaban nerviosos, hacía varios días que sus colegas se habían marchado a explicar a quienes financian su trabajo los logros conseguidos y de ello dependía que continuasen trabajando o no, y se preguntan por qué no habían regresado sus compañeros, si bien era cierto que no sabían dónde se iban a reunir con sus financieros, pero se les hacía demasiado el tiempo desde su marcha, de hecho, uno de ellos era el jefe de toda la investigación y coordinaba la línea a seguir, por lo que le necesitaban.

			—Oye, María ¿cómo crees que les habrá ido a nuestros compañeros en la reunión? Ninguno ha respondido a nuestros mensajes desde hace tres días. ¿Les ha podido suceder algo?

			El que habla es Jean, un tipo al que le gustan todos los cotilleos y está muy inquieto por no tener ninguna información de los demás.

			—Yo confió en Ablard, lleva toda la vida viviendo de proyecto en proyecto, además de su cuenta de internet, seguro que él sabe cómo conseguir la financiación y también más personal. La verdad es que de todos los que han ido es quien más tiempo lleva con esto, fue quien nos trajo aquí a muchos de nosotros y seguro que triunfa, como siempre hace.

			María era una mujer bajita con el pelo de color rubio y mechones de color rojo, verde y azul; llevaba unas gafas que en realidad no necesitaba, ella era de la opinión que como tenía la cara muy aniñada si no se ponía gafas nadie la tomaría en serio.

			En la conversación interviene Sofía, morena y regordeta siempre dispuesta a reír y salir de fiesta, no parecía a simple vista el tipo de mujer que cuando se mete en su trabajo es muy metódica y puede pasarse las horas concentrada en lo que esté haciendo sin darse cuenta de lo que pasa a su alrededor, motivo por el que a veces se salta alguna que otra comida.

			—Pues si contratan más personal, que sean hombres, este proyecto está lleno de mujeres y, por favor, que sean hombres con pelo en la cabeza y cuerpo de gimnasio o me hago lesbiana y me junto con Vanessa o no sé qué va a ser de mí, ya consumo pornografía como mi vecino el que vive frente a mi casa.

			Lo último lo dijo sin querer, motivo por el que se puso roja y se llevó las manos a la cara, pero en verdad estaba bromeando y miraba entre sus dedos la reacción de los demás.

			Vanessa sonríe picaronamente y responde.

			—No seas tonta, mujer, yo te invito a cenar, prueba una noche conmigo, vas a ver que dos cuerpos multiorgásmicos disfrutan mucho más que con un tío que no sabe ni como tocarte, además, las mujeres somos más limpias y ordenadas, reconócelo, aunque todavía no lo sepas, quizá sea la mujer de tu vida.

			Ella sabía que no pasaría nada entre ellas, en realidad, Sofía no era su tipo, a ella le gustaban las mujeres más… bueno, distintas, era difícil describir.

			La conversación en tono sexual y jocoso era sobre todo para evitar la tensión que todos sentían y continuó entre risas, aunque en el fondo todos estaban pensando en otras cosas, a nadie se le había escapado que habían pasado muchos días y llevaban demasiado tiempo sin responder a ningún mensaje ni llamada de teléfono.

			Por la tarde, en los correos de cada uno se recibe un mail que explica que el proyecto va a recibir inversión ilimitada, tanto en medios humanos como materiales, se especifica en cada correo que las peticiones que cada uno de ellos llevaban pidiendo durante meses y que solo habían recibido como respuesta un «se estudiará su propuesta» se iban a tomar en cuenta y se llevarían a cabo con lo que todos saltaron de alegría.

			Sofía le dice a Vanessa.

			—Creo que voy a esperar a esa cena, amiga, a ver si contratan a mi Conan de bata blanca y pelo negro, vamos, que el técnico más joven y guapo que venga me lo pido para mí y… —levantando la voz— las casadas aquí presentes o con pareja estable, por favor, no seáis infieles que, si no el Dios Ciencia os castigará con un embarazo no deseado o con una hepatitis B divina, quedaros con vuestros maridos y novios ¡que hay que repartir, ¿eh?!

			Esto causó las risas de todos lo que la oyeron.

			Decidieron salir a cenar para celebrar que sus peticiones iban a ser atendidas y que su equipo había conseguido que el proyecto no solo siguiera adelante, sino que se reforzara con más medios y personal.

			



			A los dos días, por la mañana temprano volvieron los representantes del proyecto.

			Ahmet pasó desapercibido, él entró más pronto que los demás y fue a su cocina, donde le recibieron sus compañeros con abrazos y risas.

			090 llegó al edificio de seguridad y sin ningún recibimiento especial, retomó su actividad de jefe de seguridad, revisando los informes de los días que había faltado y cuando llegaron los otros tres, los acompañó a su lugar de trabajo.

			El recibimiento fue bastante caluroso, con aplausos y abrazos, lógicamente las preguntas sobre los días que habían estado fuera se hicieron inevitables y los tres técnicos intentaron evadirse de dar respuestas claras, entre otras cosas porque no tienen muy seguro qué ha pasado con la noticia de los diplomáticos muertos.

			Margot preguntó llena de curiosidad sobre lo que saben de los asistentes a la reunión.

			—¿Alguien me puede decir qué ha pasado con los mandatarios de los Estados que estuvieron allí presentes? ¿Alguien me lo puede decir? —Miró a los que estaban allí, esperando respuesta.

			La pregunta motiva algunas sonrisas, lo cual desconcierta a Margot y los demás; Sofía se acerca a su ordenador, que era el más cercano y enciende la pantalla, escribe algo en el buscador del navegador y lo gira para que lo vean todos.

			—Veo que no has abierto el correo estos días, estos tíos se han quedado tan impresionados con vosotros que han creado una comisión permanente de estudio y se han retirado de la vida política, únicamente van a ser nuestros supervisores, es más para poder tener dedicación exclusiva, les van a dar más dinero y que vivan alejados de la vida social y así no dejarse influir por los políticos, ni los lobbies; habéis conseguido separar la política de nuestra investigación.

			Su cara mostraba una gran sonrisa y los demás secundaban su estado de ánimo.

			—No pudo creer lo que me estáis diciendo… Yo…

			Todos aplauden de nuevo, Margot y los demás son conscientes de que todo era una mentira a nivel internacional, ella mira aturdida hacia los asistentes que aplauden sin cesar, su cara no refleja esa alegría y Marc le da un codazo para que salga de ese estado y disimule su mal humor, con un gesto de la mano dejó claro que ya hablarían más tarde.

			Por la cabeza de ambos se rememoran las imágenes de aquellas personas inocentes que fueron envenenadas, aquella espuma azul saliendo de sus bocas, los rostros llenos de dolor y sorpresa mientras morían asfixiadas.

			090 interrumpe la deriva de la conversación empujando a Margot y casi la hace caer.

			—Nuestra intervención fue buenísima —dijo entre sonrisas—, y Margot… qué decir, fue superior. —Todos aplaudieron otra vez—. Fue una ponencia magistral, por supuesto, Ablard y Marc los dejaron boquiabiertos y menos mal que convencí a Marc para que no contara eso de que su nombre es Marciano y todas esas charadas que tenía escritas en sus papeles, entonces sí que nos habrían mandado para casa a todos.

			Debido a la alegría de disponer de unos años más de investigación y sobre todo por contar con los medios que necesitaban, nadie se dio cuenta de que Vanessa miraba con recelo a 090 excepto él, que recordó que habían planeado las intervenciones con ella y no entraba en los planes que Margot tomase la palabra, ella iba allí para responder posibles preguntas, pero habían planeado todo para que no las hubiera, había metido la pata hablando precipitadamente y ahora recelaba, tendría que hablar con los demás y ver cómo arreglar esa contradicción.

			090 simula haber bebido demasiado, necesita tiempo para corregir el error de lo que había dicho, estaba consiguiendo engañar a los demás, que hacen gestos para indicar que está bastante bebido y que no hay que hacerle mucho caso, aun así todos, en mayor o menor medida, están muy contentos, incluida Vanessa, conservan el trabajo y van a poder continuar su tarea de investigación y así poder traducir totalmente el mensaje en clave.

			Pasaron bastante tiempo hablando de las discusiones entre Margot y 090, de las horas incansables de avión, de lo bien que había cocinado siempre Ahmet y cómo tenía que hacer para pasar las comidas a los aviones, de que les habían hecho pasar por escalas interminables en hoteles de mala muerte y por eso habían tardado tanto en ir y en volver… Cuando las historias empezaron a repetirse, poco a poco se fueron retirando a sus puestos de trabajo y lo mismo hicieron ellos cuatro.

		

	
		
			



			El comienzo

			




			Años previos a la reunión

			


			En la Facultad de Telecomunicaciones de la Universidad Autónoma de Madrid, una recién licenciada trabaja en un proyecto de análisis de espectros espaciales con el fin de encontrar un modo de aprovechar nuevas bandas de radio-frecuencia que no se pueden utilizar hasta ahora; junto con otro becario hacen una noche de guardia, en ese momento ambos están pendientes de una frecuencia, hasta ahora inútil, que acapara su atención.

			La sala en la que trabajan está repleta de ordenadores, cada uno de ellos con dos o más pantallas, además de tener instalados aparatos con agujas que se mueven si por la frecuencia que usan emite alguna señal, ya sea que la envíen ellos o que las reciban; de momento la aguja no se mueve y eso que están intentando enviar una señal por allí.

			Algo inesperado ocurre y consigue sacar del sopor a Sandra, pero no así a su compañero que, aunque se da cuenta, no le presta mucha atención.

			—Pero ¿qué le ocurre a este aparato? ¿Qué está haciendo? ¿Estás viendo esto, Sandra?

			El joven que habla se pone a golpear el monitor de su ordenador, pensando que se había estropeado y sin hacer mucho caso reinicia su ordenador.

			Se escuchó una voz desde el otro lado de la sala llena de ordenadores, analizadores de espectro y montones de aparatos más, casi todos apagados; las únicas luces encendidas son las de las mesas de trabajo que ocupan Sandra y el otro becario.

			Sandra es una chica a la que la entusiasma su trabajo; había rechazado a muchos chicos porque quería centrarse en sus estudios. Castaña y con los ojos marrones, pasaba el tiempo estudiando más y más, consiguió entrar de becaria en la UAM y como buena becaria le tocaba hacer las guardias que nadie quería.

			—Pero, ¡no puede ser! —dijo Sandra hablando en voz baja para sí misma—. En esta frecuencia no debería existir ninguna señal y aunque los planetas en su giro rotacional efectúan un movimiento de ondas similar… pero… ¡en otra longitud de onda!… No debería existir nada aquí y menos con esta fuerza. —Hablando otra vez en voz alta, pregunta a su compañero—: Miguel ¿qué es lo que crees que pasa?

			—No sé, he reiniciado el orde, estos equipos están fatal.

			Cuando el ordenador se reinicia y vuelve al trabajo no lo hace en la misma frecuencia, por lo que no ve lo mismo que Sandra.

			«El pijo de mi compañero de pupitre está becado en Estados Unidos, está investigando lo mismo que yo, tengo que llamarle a ver qué opina».

			Sandra descuelga el teléfono de su mesa y llama al teléfono móvil de Roberto, tras esperar a que descuelgue y visiblemente nerviosa, le pregunta sin decir ni buenas noches, ni nada.

			Roberto había estudiado con Sandra y eran los mejores de su promoción, él había intentado que se fuera a Estados Unidos con él, pero ella lo había rechazado alegando que su padre la necesitaba, en realidad no quería que pasara nada entre ellos. Ella sabía que había mucha complicidad y tenía miedo de que eso afectase a su vida laboral.

			Roberto tenía el pelo negro como una noche sin luna, era alto y bastante guapo, eso hacía que siempre hubiera alguna chica tras él y también era motivo de mofa la amistad entre ellos.

			—¿Roberto? ¿Estás pendiente de las radiofrecuencias ahora? Escucha en la banda 250, la alteración de onda en la longitud de ruido cero ¿la has oído? Bueno, ruido cero, no.

			—¡No me lo puedo creer, Sandra! —dijo Roberto gritando—. ¿Qué hora es en España? ¡Estamos alucinando aquí! Sencillamente es imposible, no puede haber un ruido natural en esa longitud de onda, ¡es imposible! Y menos con esa intensidad.

			—Dame tu primera valoración como investigador, Roberto.

			—¿Qué te diga mi opinión? Estábamos pensando que se habían estropeado nuestros sensores, ahora que me llamas verifico que sí funcionan correctamente, es más, aquí en la universidad trabajan también militares, vamos, mi jefe es uno de ellos y se ha metido en el despacho para hablar con Rusia y China por si nos hubiesen boicoteado, espera que me acerco a ver si escucho algo…

			Se levantó de su mesa y al igual que otros compañeros suyos, sienten curiosidad por lo que se hable en el despacho del jefe. La oficina en la que trabajan es de esos lugares de trabajo en los que cada cual está en un pequeño cubículo, delimitado por paredes móviles, no tienen mucha intimidad, pero permanecen lejos del compañero de al lado, entra mucha luz porque las ventanas son muy amplias, pero al fin y al cabo en los cubículos hay poca luz debido a las paredes que les rodean por tres lados.

			Dirigiéndose hacia el despacho del jefe que, aunque tiene ventanas y puerta de cristal, el interior está oculto tras las persianas, estaba claro que quiere tener privacidad, lo que no imagina es que hay varias personas al otro lado de las persianas intentando escuchar lo que se dice allí dentro. Pasado un rato, Roberto se aleja y vuelve a llamar a Sandra.

			—¡Sandra, escúchame! Acabo de oír a mi jefe hablando con los rusos, ellos confirman que el ruido sigue un patrón y que este se repite, dicen que creen que es un mensaje, ¡esto es increíble, Sandra! ¿Quién tendrá la tecnología para emitir en esta frecuencia?

			—Ahora que lo dices… déjame hacer una comprobación.

			Sandra se acerca a un analizador de espectros que tiene una impresora integrada de agujas y que estaba imprimiendo el registro, coge el papel donde quedan impresos los movimientos de onda y tras efectuar un recorte observa con claridad que el patrón se repite, entonces responde a su amigo mintiendo, puesto que en la universidad de España no había nadie más que los dos becarios haciendo guardia.

			—¡Aquí también me confirman que se repite! También estamos sopesando la posibilidad de que sea un mensaje, estamos casi seguros, a la espera de verificaciones posteriores.

			Roberto, que también está mirando una pantalla donde puede ver el movimiento de onda, le dice a Sandra:

			—¡El patrón se repite claramente otra vez! ¡La señal es perfecta! No hay interferencia alguna, esto pasará a formar parte de la historia de análisis de espectros espaciales, y me decían que este campo no iba a tener futuro.

			Sandra, cortando lo que dice su amigo, le pregunta:

			—¿Te puedo hacer una pregunta indiscreta, Roberto?

			—Dime, Sandra, ¿qué estás maquinando? Conozco esa forma tuya de preguntar.

			—¿Hacia dónde apuntan vuestras antenas? ¿Qué satélites son los que os dan servicio?

			—Pues vamos a ver, Sandra; si tengo en cuenta que aquí es por la tarde y la posición del sol, aquí miramos hacia el suroeste, disculpa, Sandra ¡sureste! Que el sol sale por el este. —Se oye al otro lado de la línea resoplar a Sandra—. Soy analizador de espectros no un boy scout en supervivencia, creo que nos dan cobertura los satélites del gradiente 4.

			—Correcto, Roberto, pero en España ya es de noche y los míos apuntan al suroeste, por lo que la cobertura nos la ofrecen los satélites del gradiente 2 o 1, tal vez, ¿cómo puede ser que una señal donde no debería existir ningún registro esté emitiendo con tal intensidad? ¿Y cómo puede ser que los recibamos a la vez en puntos tan alejados? Ahora mismo estoy frente al ordenador, no creo que nadie tenga tecnología para emitir a tanto alcance e intensidad.

			—¿Podemos hacer una prueba de desfase de señal? —dice Roberto que se ha vuelto a sentar en su mesa y parece que no quiere que nadie oiga su conversación, aunque claramente nadie hace caso al tío que acaba de llegar con un enchufazo desde España y que aún no ha podido demostrar que se ha merecido su beca.

			—¿Quieres analizar el punto de origen, Sandra? Esto es increíble, como se enteren en mi universidad que colaboro con un país mediocre como España, me echan fijo; Sandra ¿te acuerdas de cómo hacíamos cuando estudiábamos? En vez de usar una VPN, vamos a hacer algo más oscuro, se llama la Deep web, pon un nombre al archivo y envíalo a través de la Deep web.

			—Mira que te ha gustado siempre trapichear, cualquier día de estos la policía entra en tu casa. —Haciendo algunos clips en su ordenador, Sandra entra donde le indica Roberto—. Espera que estoy entrando…

			—¿Lo tienes ya? Seguro que ya has ocultado tu IP desde una VPN, India es una buena opción y después inicia la red Thor no es infalible, pero les va a costar rastrearnos, si es que alguien nos presta atención, que lo dudo.

			—Roberto, me pasé muchos ratos haciendo esto contigo y algo aprendí, ya lo tengo; envíame tu grabación y yo te envío la mía.

			Cuando se hubieron intercambiado la información, Sandra recordó con alegría como su amigo Roberto le enseñaba a ocultarse en la red para entrar en el ordenador de la universidad, ver las preguntas que el tribunal examinador les iba a poner y salir sin dejar rastro, esas clases particulares de hackeadora les venían muy bien ahora.

			Ambos se pusieron a analizar las recepciones, en la facultad el compañero de Sandra se había quedado dormido, no tenía ni idea de qué estaba sucediendo, por su parte, Roberto seguía siendo ignorado en su cubículo, guardó las grabaciones en un pen drive y se fue a su apartamento.

			Después de analizar los archivos recibidos, Roberto llama a Sandra para hablar de las impresiones de cada uno; en su apartamento tenía comida china delante de una mesa pequeña, la tele puesta en un canal de noticias. Esperó a que pasara el metro, que hacía mucho ruido, y entonces llamó.

			—Sandra, ¿qué resultados has obtenido? Yo ahora estoy en mi apartamento. En un primer análisis estoy convencido que la señal es paralela, se recibieron en el mismo momento y se repiten en los mismos intervalos, ¿sabes lo que significa, Sandra?

			—Que el ruido no procede de la Tierra, si se hubiese originado aquí cada analizador de espectros lo hubiese detectado con algún tiempo de diferencia, lo que no sabes porque no estás aún allí es que todavía se sigue repitiendo, para mí es un mensaje al cien por ciento, otra cosa es lo que diga.

			—Yo no sé descifrar lo que dice, pero ¡joder! Si hubieras cogido la beca en Estados Unidos… Aquí seguro que hay alguien haciendo una beca de algo similar que nos puede ayudar y podríamos averiguar algo más. Ahora te dejo, que tengo que elaborar un informe para mañana de lo ocurrido hoy, creo que con esto tengo mínimo tres años de investigación, un saludo, Sandra.

			—Yo también tengo que hacer un informe, pero creo que no debemos decir a nadie que hemos mantenido esta conversación, nuestros jefes se enfadarían si supieran que no hemos contado con su aprobación antes de trabajar juntos, porque seguimos en contacto con esto, ¿verdad?

			—Por supuesto, pero de nuestras conversaciones que no se entere nadie.

			—Besos, Roberto, sigues siendo mi amigo feo favorito.

			



			Al día siguiente cuando Sandra se levanta ya es hora de comer, encuentra a su padre terminando la comida, se queda apoyada en el marco de la puerta de la cocina pensando en el hombre que la ha cuidado siempre y que hace bromas de lo más raras ¡cuánto le quiere!

			El padre de Sandra era un hombre delgado, tenía muy poco pelo y por eso se rapaba la cabeza. Había empezado a perder altura, pero aún era un hombre alto; cuando su madre murió en un accidente de tráfico, él se dedicó en cuerpo y alma a cuidarla y dejó de lado su carrera profesional, aunque para entonces ya había logrado subir algo en el escalafón, estaba acostumbrada a que su padre se llevara trabajo a casa, era policía y trabajaba en el centro de Madrid.

			La casa donde vivían era una casa baja con un pequeño patio que usaban mucho en verano por su barbacoa, y la habitación de Sandra parecía un loft, en la parte de arriba siempre había estudiado y su padre decía que allí arriba parecía Heidi.

			La cocina no era muy grande, pero era luminosa; su padre tenía plantas en todas las ventanas y entraba el olor de las flores, se acercó despacio a su padre y le dio un abrazo por detrás.

			—Hola, papá ¿qué hay de comer?

			—Pues lo de siempre, un algo para la sartén, yo también he trabajado esta noche, me acabo de levantar, pues ¿qué va a ser, hija? Ensalada de primero y patatas con lo primero que encuentre en el frigo, ya sabes que tu padre no hace otra cosa. ¿Qué tal la guardia en la universidad? ¿Te gusta trabajar de noche? Aquí necesitamos mujeres decididas para patrulla preventiva de seguridad ciudadana.

			Siempre llevaba la conversación al mismo derrotero: «oposita para policía», pero hacía tiempo que no la molestaba.

			—¿Por qué no ponemos las noticias? Supongo que algo habrán publicado de lo que pasó anoche. —Y encendió una pequeña televisión que tenían en la cocina.

			Manolo, que así se llamaba su padre, mirando a su hija nota que está algo alterada, pero responde como si no se diera cuenta, le gustaba que fuera ella quien decidiera contarle sus cosas. Aun así, al final no pudo controlarse.

			—Ya sabes que no suelo ver la tele, bastantes sucesos tengo en el trabajo, del fútbol me ponen al día los compañeros y la política no me interesa, los medios de comunicación están controlados por los accionistas, en caso de los medios de comunicación privados, y en manos del grupo político del Gobierno en los públicos. ¿Te pasa algo, Sandra? Tienes mala cara, sabes que yo tenía un amigo muy feo y siempre le decía lo mismo, que si le pasaba algo, que si estaba enfermo porque tenía mala cara, pero tú tienes mala cara de verdad.

			Se queda mirando hacia su hija mientras ella pone la mesa sin quitar la vista de la tele, luego sirve la comida cocinada precipitadamente.

			—Papá, lo que ayer vimos…, bueno, escuchamos, es como para que…. no sé, los medios se hagan eco de la noticia.

			—Y ¿cuál es la noticia? ¿Que uno de tus amigos salidos te ha entrado? —dice irónicamente—. ¿Que en la universidad uno ha cortado mus? O mejor, ¿hemos detenido al que pasa la droga y vais a manifestaros porque es inocente?

			Sandra frunce el ceño y entre bocados de ensalada responde:

			—Papá, hay veces que creo que eres un imbécil integral. Bueno, te explico lo que pasó anoche: recibimos una señal, dicho así no parece importante, pero el caso es que se recibió en una frecuencia donde no debería haber nada y estuve hablando con Rober (ella le llamaba así cuando estaba en confianza), ¿recuerdas que se fue a Nueva York? Pues resulta que mirándolo juntos, ambos estábamos recibiendo la señal al mismo momento y con la misma intensidad, además, nos dimos cuenta de que era un patrón que se repetía varias veces y… y… ¡es increíble!

			—Perdona mi ignorancia, pero… y ¿todo eso qué significa? Alguien estará desarrollando algún aparato nuevo y ha logrado eso, ¿no? Es lo que intentas tú también.

			—No, papá; mira, es imposible que nadie tenga una tecnología para emitir en la onda que estábamos escuchando, estamos en varios proyectos trabajando sobre ello, por eso sabía que Rober también podría estar trabajando con la misma frecuencia, el caso es que para que tú me entiendas, es una frecuencia virgen, como una playa a la que no va nadie y no tiene contaminación, por eso trabajamos allí, cada vez cuesta más poder usar frecuencias y cada vez hay más empresas que se dedican a la comunicación; como cualquier otro recurso, cada vez cuesta más encontrarlo, lo que hace de este hallazgo algo tan importante es que nunca se había emitido nada en esa frecuencia y nunca una emisión se había recibido en todas las partes del planeta a la misma vez, sin ningún retardo, y además creemos que es un mensaje.

			—O sea, ¿qué: hemos recibido un mensaje extraterrestre?

			Manolo estaba mirando a su hija con los ojos abiertos como platos y una sonrisa picarona.

			—¿Me estás tomando el pelo? Si estás fumando mierda es mejor que me lo digas y también que lo dejes.

			—Papá, eres imposible ¡te hablo en serio! —Sandra estaba roja de la rabia, sabía que su padre no pensaba lo que acababa de decir, pero con esto no podía soportar que bromeara.

			—Imagino que has guardado en algún pen drive ese… lo que sea del espacio. —Manolo ahora hablaba en serio—. Porque eso es fácilmente manipulable, ya sabes que a una becaria no la van a dejar algo tan importante y al menos por el hecho de haberlo escuchado la primera deberías conservarlo a buen recaudo.

			—Sí, papá, tengo las transcripciones en papel y en el ordenador me he guardado una copia con clave de seguridad, además del informe que ya he presentado a mis superiores.

			—Creo que además deberías portarlo a un pen, ese ordenador del que hablas es el de la universidad y por tanto ellos pueden coger todo lo que hay y hacer con ello lo que quieran.

			—Papá, mira que eres desconfiado, bueno, siempre tendré lo que me he guardado impreso y la copia que me envió Rober.

			Sandra reconoció para sus adentros que su padre tenía razón y por eso pensó que debería coger un pen drive y pasarlo como le recomendaba, cosa que hizo a la noche cuando empezó su turno; lo guardó en su bolso.

			Pasados unos días, cuando Sandra estaba trabajando otra vez en la universidad y había vuelto de comer, encendió su ordenador y al mirar su correo corporativo, ve que ha recibido un correo oficial:

			


			El Gobierno de España lamenta las interferencias ocasionadas el martes de la semana pasada, estas de debieron a la realización de maniobras militares de misiones internacionales. Toda grabación de las mismas debe desestimarse y eliminarse.

			


			Sandra mira a uno y otro lado de la habitación y tras erizársele el vello de todo el cuerpo, se echa a reír como una loca y por supuesto después llama a su amigo Roberto, sin importarle la hora que sería allí. Al otro lado del teléfono responde Roberto, que acaba de llegar al trabajo por la mañana, responde con un bostezo.

			—Buenos días, pedorra.

			—Buenas tardes, Roberto, ¿sabes que acabo de recibir un correo dando una explicación absurda a la emisión que nos tiene locos desde hace unos días? ¡Pero esto es muy fuerte! ¿A vosotros también os han dado alguna explicación tonta? ¿Tienes tiempo ahora o te lla…?

			Roberto corta lo que dice Sandra y precipitadamente empieza a hablar deprisa y sin espacio para que ella pueda decir gran cosa.

			—Yo no recuerdo nada de lo que me dices. ¡Viva América y el sueño americano libre de comunistas y de hispanos vagos!

			—Pero ¿qué me estás diciendo…? No entiendo…

			—¡Sandra!: Muerte a los rojos, al hambre y a los piojos.

			—Pero, Robert ¿te pasa algo? Estás muy mal de la cabeza, necesitas salir más, búscate un hobby, haz algo en tu vida que no sea…

			El tono de Roberto es más calmado esta vez, y muy serio toma la palabra:

			—Sandra, es sencillo, tras revisar que teníamos todo bien nos han dicho que las interferencias estaban ocasionadas por una empresa de comunicaciones del Ejército, bueno, una empresa privada que trabaja para el Ejército.

			—¿Y cómo explicas que el ruido llegase simultáneo a tu universidad y a la mía? Eso no es posible, estamos a una distancia considerable.

			—Disculpe colega española, pero te voy a ilustrar para que no te vuelvas loca ni conspires: el ruido se ha originado en un punto del océano equidistante entre nosotros, así de simple, vamos, que si lo que quieres es quedar conmigo te coges un vuelo y soy todo tuyo. Para mí, caso cerrado, ah, y por si te interesa acabo de firmar un año más mi beca de investigación y haciendo menos, porque ahora soy el supervisor de técnicos.

			—No te entiendo, estos días hablamos de… nos dimos cuenta… pero ¿qué te pasa hoy? Por cierto, nunca voy a quedar con un feo como tú, espero que el patrón de belleza esté por los suelos en América para que tengas tu oportunidad de estar con una chica, y te voy a decir una cosa: Siempre he pensado que te pasaba algo, que tenías alguna enfermedad o dolencia en el estómago o algo así ¿sabes por qué? Porque tienes mala cara de lo feo que eres. JA, JA, JA. Y, por cierto, si vas a creerte todo lo que te digan tus jefes no sé por qué estudias. —Estaba enfadada, no le gustaba nada la respuesta de su amigo.

			—Vete a la mierda, te lo digo con cariño, loca amargada, que estás loca ¿mira que confundirme haciéndome pensar que la señal venía del espacio, cuando la verdad es que provenía del océano? —Le tira un beso hacia el auricular y cuelga el teléfono.

			Una vez que terminó la conversación y tras mirar en todas direcciones, Roberto se levantó del asiento y les dice a sus ahora inferiores, que bajaba al bar a desayunar. Así que después de recorrer toda la planta hacia el ascensor, donde el color predominante es el gris: en la moqueta, en las mesas…; con la única excepción que daban los dibujos de los hijos de los trabajadores; llegó al ascensor y tocó varias veces el botón, para llamarlo, mirando a todo el mundo por si alguien le prestaba atención, estaba tan nervioso que creía que todos le seguían con la mirada; una vez dentro, bajó a la planta sótano-uno donde se encontraba el bar de la facultad.

			El lugar era un gran comedor para estudiantes con una zona de autoservicio que en esos momentos estaba cerrada y muchas mesas amplias donde se podían sentar unas doce personas; las ventanas eran altas y estrechas y entraba poca luz, por lo que siempre estaban encendidas las luces. La barra estaba a un lado y solo la atendía un camarero gordo y con cara de pocos amigos, era buena gente, pero un poco hosco, y en una mesa sentado, un estudiante que se pasaba más tiempo en el bar que en clase, llevaba un montón de años repitiendo.

			Fue directo a la barra del bar, al fondo había un teléfono público, lo descuelga y tras meter unas cuantas monedas llama al teléfono móvil de su amiga Sandra, aún nervioso, aunque conteniéndose, mira alrededor intentando no llamar la atención, no quiere que nadie se fije en él y se haga preguntas.

			Al otro lado de la línea responde una enfadada Sandra, que aún estaba procesando las respuestas tan extrañas de su amigo, antes de contestar se pensó dos veces sí debería hacerlo, porque estaba tan decepcionada…

			—Universidad Autónoma de Madrid, le atiende Sandra.

			—Sandra, soy yo, escúchame, hace un momento no podía…

			—Si vas a decirme otra vez la misma sarta de tonterías, puedes ahorrártelo.

			La voz de Sandra denotaba enfado y estaba a punto de colgar.

			—Espera, no podía hablar cuando me has llamado, ¡escúchame! No tenemos mucho tiempo para hablar. No sé cómo podemos demostrar que la señal tenga su origen en el espacio exterior, pero es algo de lo que estoy convencido, porque sí es cierto que la atmósfera amortiguaría la señal. Los dos sabemos que si tuviera origen desde la Tierra, no nos habría llegado tan limpia a los dos, tendría alguna distorsión, no han caído en la cuenta del eco que se produce y nos quieren apaciguar; según su argumento es como si yo me tiro un pedo en mi cama y tú desde España lo oyes como si estuvieras en la misma habitación, es absurdo y solo tenemos nuestro contraste de señal simultánea y como sabes no hemos informado de ello, viendo lo que está pasando creo que sería contraproducente para nosotros que ahora lo dijéramos. Mira, a mí me han ascendido para que no diga nada y a todos los demás les ha pasado algo parecido.

			—Rober, me estás diciendo que allí ¿también intentan ocultar lo que realmente pasó? Entonces, ¿qué vamos a hacer con lo que sabemos?

			—No sé, Sandra, ten cuidado, a lo mejor me estoy rayando por nada, pero ten muy claro que los Gobiernos saben que esa señal no es ninguna maniobra militar y también saben quiénes hemos podido caer en la cuenta de qué es realmente esa señal. Hay gente rara por toda la facultad, creo que está lleno de espías.

			—Ahora que lo dices… hoy acaba de venir a mi clase un alumno nuevo, más guapo que una portada de revista y me he leído los expedientes académicos de todo el mundo a quien imparto clase y a este nunca le había visto.

			—Sandra, no me parece conveniente que hablemos cuando nos puede oír cualquiera, yo me compraré hoy una SIM nueva solo para hablar contigo, te recomiendo que hagas igual; estaría bien que usáramos algún móvil viejo, sin datos. Te dejo, que me esperan y no quiero llamar la atención. —Y sin contar nada más, colgó el teléfono.

			Cuando Roberto terminó la conversación se acercaron dos hombres jóvenes con intención de usar el teléfono, la desconfianza hizo que Roberto golpease el mismo como si no funcionase.

			—Este teléfono solo funciona a base de golpes, si metes dinero, sencillamente no funciona.

			Los jóvenes miran a Roberto sin decir nada, tampoco hablan entre ellos, solo le miran. Roberto no termina de fiarse de aquellos hombres, decide quedarse un poco más en la cafetería.

			—Aníbal: Ponme un refresco de naranja y dame el cambio en monedas pequeñas.

			Cuando acabó de tomarse el refresco salió preocupado por aquellos dos individuos; no eran habituales y no terminaba de estar seguro que hubieran podido oír algo de su conversación, ya que al final se metió tanto en ella que se olvidó de mirar en torno suyo y que casualmente aparecieran y se pusieran a su lado mirándole de aquella manera… le mosqueaba mucho.

			Tras la marcha de Roberto uno de aquellos tipos introduce unas monedas en el teléfono público y pulsa la tecla ‘R’ de rellamada, querían saber con quién había hablado. Aníbal, el camarero, se acerca y cuelga el teléfono de golpe con un dedo lleno de grasa.

			—Este teléfono solo es para clientes del bar y aún no habéis pedido nada, si lo que queréis es llamar, en la calle hay una cabina.

			Uno de ellos mira hacia arriba del mostrador y observa que hay varios carteles con fotos en la que pone los menús de estudiante, sonríe y coge el monedero de su bolsillo.

			—Por supuesto, tiene razón. ¿Podría servirme ese menú de estudiante de 4$? —Dejando sobre la barra un billete de 5$—. Ahora sí puedo llamar, ¿verdad?

			Una vez que Aníbal se va a preparar el menú, y a la espera de la consumición, sin el billete de 5$, proceden a meter las monedas de nuevo, dan a la tecla ‘R’ de rellamada y esperan un rato a ver qué ocurre, en el auricular se oye el típico sonido de tono «tuuu, tuuu».

			Sandra escucha la melodía de su teléfono móvil, pero lo mira con desconfianza, recordando lo que acababa de hablar con Roberto, acerca su mano derecha y acaricia el teléfono suavemente mientras cierra los ojos para ver qué decisión tomar.

			Los hombres que esperaban al otro lado se miran cuando nadie contesta, habían efectuado una llamada infructuosa al no responder nadie; cuando cuelgan se dan cuenta de que no caen las monedas sobrantes porque algo tiene que estar bloqueando el orificio de expulsión de monedas, después de esperar unos minutos y ya con la bandeja de comida delante y sin tocar, vuelven a intentar ponerse en contacto con el último número.

			En España, Sandra, movida por la curiosidad que había despertado Roberto, se había dirigido al archivo de expedientes de alumnos, quería comprobar que la cara nueva que había visto ese día se correspondía con un alumno que hubiera trasladado su expediente de otra universidad y, sobre todo, saber quién era.

			Estaba en su mesa estudiando con detenimiento el expediente cuando volvió a oír el sonido de su teléfono. Con la costumbre de responder al de la facultad, lo hace como si no fuera su móvil.

			—Universidad Autónoma de Madrid, le atiende Sandra. 
—Nadie responde y después de unos instantes intenta entablar contacto en inglés, algunas veces recibían llamadas de fuera del país—. Hello, I’am Sandra, who’s calling?

			Dándose cuenta en ese momento de que estaba hablando por su teléfono móvil y no por el de la facultad, cuelga rápidamente y comprueba que la llamada proviene del mismo número que usó Roberto.

			Aquellos dos extraños habían comprobado que Roberto estaba en comunicación con alguien de España, sus superiores querrían saber si estaba facilitando información, pero de momento solo sabían que mantenía contacto con una chica de España, lo cual no era extraño porque él había estudiado allí y aún no tenía muchos amigos en el país; tomaron nota en su block:

			Contacto: Sandra Universidad Autónoma de Madrid.

			Posible relación: ¿Amiga? Investigar.

			Después cortan el cable del teléfono para que nadie más pudiera realizar otra llamada, así como el cable de la red para hacerlo aún más inservible.

			Se dan cuenta de que en ese momento, un estudiante bastante delgado y con el pelo muy despeinado y largo, les había estado observando, este, al percatarse de que ambos le miraban, se levanta y arrastrando los pies se acerca a estos.

			—Si no vais a comeros el menú lo mejor es reciclar, no se debe tirar la comida. —Le miran no entendiendo de qué habla—. Veo que solo os interesa llamar, se está enfriando la comida…—. Y acercando la mano a la bandeja de comida, pregunta—: ¿Os importa si…?

			Con un gesto de la mano, uno de los hombres le indica que lo coja y ambos salen del bar.

			Aquel chico, que todos en el bar conocían como Peine Peludo, era un chico alto y rubio y siempre vestía de chándal. Cuando se queda solo en la barra, introduce en el teléfono, por el orificio de salida de las monedas, un utensilio con forma de zeta y girándolo lentamente saca el filtro de un cigarro, el cual había dejado allí antes para bloquear la devolución de monedas, todas estaban allí atrancadas y salen como si le hubiera tocado la especial de una máquina tragaperras, momento en el que Aníbal se dirige al chico.

			—Te llevo observando año tras año, Peludo, ya te podías haber comprado un peine con lo que te sacas haciendo esto.

			Sin contestar al camarero, guarda en su bolsillo una servilleta que tenía hecha una bola en su mano izquierda, en la que tenía apuntados los números de teléfono a los que se había llamado desde aquel teléfono público, algo que llevaba haciendo durante tanto tiempo que se sorprendía de que nadie, ni el camarero, se hubiera dado cuenta nunca, aunque luego no sabía qué hacer con ellos; lo de hoy era interesante porque aquellos dos tipejos parecían tan interesados en la cabina…, qué pena que no fuera investigador.

			Mientras tanto, Sandra se había quedado bastante preocupada por la extraña llamada que había recibido en su móvil. Cuando acabó su turno en la facultad se fue a su casa dando vueltas sobre ello, sobre el nuevo alumno y desconfiando de todo con el que se cruzaba.

			Sandra comenzó a ponerse en contacto con varias universidades para poder averiguar algo más, utilizaba nombres de otras personas para no revelar su identidad porque temía meterse en algún problema, si no lo estaba ya.

			Consideró que en la Universidad de Kerala, en la India, tenían tecnología suficiente y que también realizaban una investigación parecida a la suya; a lo mejor daba con algo de la información que deseaba, cuando llamó tuvo que pelearse con el contestador automático que, en función de lo que quisieras, te ponía en contacto con unos telefonistas u otros.

			—Hola, buenos días, Universidad Abdul Kalam Technological, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Buenos días, disculpe, querría hablar con algún responsable del Proyecto de Análisis de Espectros Espaciales, yo dirijo una investigación parecida en España y querría contrastar alguna información.

			—Un momento, voy a ver si puedo ponerle en contacto con algún responsable, ¿me puede indicar de qué universidad me llama y su nombre?

			—Le llamo de la Universidad Autónoma de Madrid y soy la jefa de departamento, Margarita Robles.

			Inmediatamente se oyó una música y pasados unos minutos el operador retomó la conversación.

			—Un momento, por favor, le paso con Shakti Mukherjee, jefe de departamento.

			Nuevamente sonó la misma música y enseguida respondió en un inglés correctísimo un hombre que por su voz parecía bastante joven.

			—Buenos días, señorita Robles, soy el señor Mukherjee. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Hola, buenos días, encantada de hablar con usted, quería poder recabar más información sobre una señal recibida el día 13 de este mes, sobre las 3:30 de la madrugada.

			—Oh, sí, esa… ¿ustedes también lo recibieron? Yo no estaba aquí, pero he visto… —entonces el hombre se puso a la defensiva—, no sé si sabrá cuáles son los protocolos para que en esta universidad compartamos información sensible, no debemos hablar de esto y más teniendo en cuenta que la explicación oficial ya aclara todo.

			—Verá, es que… querría poder contrastar la medición, ya sé que los protocolos son otros, pero podríamos agilizar las gestiones… si le parece bien.

			—Ya sabe que fueron unas maniobras las que generaron esa alteración, yo no voy a saltarme las normas, en su país no sé cómo son las cosas, pero aquí puedo perder el trabajo, solicítelo a través de los canales oficiales, pero… —en este momento bajó el tono de voz a casi un susurro—, no me creo la versión oficial, si lo tiene registrado guárdelo a buen recaudo, aquí ha desaparecido y no puedo investigar más.

			—Ya veo, siento haberle molestado, le estoy muy agradecida, aunque no pueda facilitarme nada más.

			Sin haber dado ninguna información comprobó que la señal también había llegado a la India y también debió llegar a la misma vez y provocar el mismo revuelo; la pena es que no pudiera tener pruebas.

			Otra mañana Sandra llamó a la Universidad Estatal Tecnológica de Bélgorod en Rusia.

			—Facultad de Tecnologías de la Infocomunicación, le habla Lerka Vasilieva.

			—Buenos días, soy Margarita Robles jefa del departamento de Telecomunicaciones de la Universidad Autónoma de Madrid, querría poder intercambiar con ustedes la información sobre la recepción del día 13 del mes pasado sobre la 01:30 de la madrugada.

			Al otro lado del teléfono se hace un silencio prolongado y cuando Sandra iba a preguntar por si se había cortado la comunicación, responde al teléfono otra persona distinta, un hombre de voz muy grave.

			—Buenos días, señorita, ese intercambio de información solo será posible si antes responde a unas preguntas que voy a realizar, sea clara si quiere algún tipo de colaboración.

			Tras varias preguntas y con las respuestas más escuetas que ella podía dar sobre el asunto, Sandra creyó que no conseguiría ninguna colaboración por parte de los rusos, pero lo que sí podía confirmar era que también habían recibido la emisión y que también sabían que era algo más que unas maniobras militares. Tenía lo único que les iba a sacar y entonces colgó el teléfono sin despedirse.

			Sandra se quedó pensando qué podía hacer con esa grabación, volvió a cambiar la clave de acceso a su ordenador, lo hacía una vez al día y comprobó que seguía teniendo el archivo allí guardado, temía que alguno de sus compañeros pudiese destruir la prueba.

			Sandra cree volverse loca por momentos, mira a sus compañeros y amigos como si fuesen espías que la estuvieran observando todo el rato, camina por la calle mirando hacia todos lados y si cree que alguien camina detrás de ella se sienta en un banco o hace que se ata los cordones para evitar que la puedan seguir, a veces da dos vueltas en las rotondas como había visto hacer a su padre y siempre le decía: «Estás flipando, papá».

			Una mañana de sábado, que ni su padre ni ella habían trabajado por la noche, desayunando juntos —el sol brillaba y parecía que iba a hacer muy buen día—, su padre empezó una conversación que se vislumbraba que podía ser tensa.

			—Hija, te noto muy rara últimamente, que mal te sienta tanto estudio, la universidad hay que tomarla en dosis de riguroso autocontrol sino te va a acabar comiendo.

			Llevaba un tiempo observando que su hija se comportaba como si tuviera al mismo diablo detrás, estaba nerviosa, pálida y gritaba cosas mientras dormía.

			—Soy la misma, papá, solo que me está afectando esto de trasnochar, creo que pediré no hacer más guardias nocturnas, aunque no creo que hagan ni caso a una becaria; al final te quedas definitivamente sin compañera para tus patrullas nocturnas.

			No quería que su padre se preocupase de algo que a fin de cuentas no había supuesto ninguna consecuencia más que su propia paranoia.

			—Últimamente te veo nerviosa, recelosa y no sé por qué; si de verdad eres la misma, ¿mantendrás el ritmo los 10 km que hago día sí, día no? —Tras sonreír, sale de la cocina y vuelve con sus zapatillas de correr—. ¿Por qué no salimos a dar un trote por el parque? Hoy hace una temperatura buena, ni frío ni calor.

			Después de pensarlo un rato ella creyó que relajaría toda esa presión que últimamente sentía, aunque no era lo que más le apetecía.

			—Bueno, si vamos de tranqui, podemos salir a correr una hora, siete u ocho kilómetros como mucho. —Y fue a ponerse su ropa de deporte.

			Padre e hija salieron de su casa hacia la puerta principal de la urbanización trotando y dando saltitos para calentar los músculos. Al abrir la puerta, Sandra gira a la derecha en dirección al parque próximo a su casa, donde normalmente corría con su padre, pero este se detiene en un muro de baja altura para volver a atarse las zapatillas. Sandra regresa junto a su padre.

			—¡Siempre igual! ¡No te sabes atar los cordones de las zapatillas! El pie te encoge cuando corres, ¿o qué?, ja, ja, ja.

			Mientras se ata correctamente los cordones de sus zapatillas Manolo mira con disimulo hacia atrás y observa a su alrededor sin levantar sospecha.

			Hay un vehículo oscuro con matrícula extranjera, con un individuo sentado en su interior y fuera del coche hay otro hombre esperando, pero por las miradas que se dirigen se nota que ellos se conocen. Lo que más llama la atención de Manolo es la matrícula extranjera, a ningún policía le gustan las matrículas de otro país porque no hay bases de datos conjuntas.

			No quiso darle mayor importancia. Padre e hija salieron a correr rodeando su urbanización y dirigiéndose al parque de Valdebernardo, haciendo un recorrido no muy rápido y disfrutando de la poca gente que hay por la mañana temprano. Cuando regresaron, el vehículo negro seguía en el mismo lugar con el mismo ocupante, habían tardado, según su reloj, una hora y tres minutos desde que puso el cronometro al salir de casa.

			Desde entonces, Manolo apuntaba las diversas matrículas que le llamaban la atención por tener ocupantes llamativos como aquellos tipos, lo que dudaba era del porqué vigilaban su entorno, pero tenía la corazonada de que se debía a lo que su hija le había contado tan alterada esa mañana. De hecho, a veces, cuando salían juntos en el coche, les seguían y cuando salía Sandra sola también había observado que la seguían.

			Sandra se relajó un poco y después de aquel día decidió que debía salir a trotar todo lo que pudiera, incluso llamó a una amiga suya y muchas veces salían juntas. Para nada imaginaba que su padre estaba tremendamente alerta y que había instalado en su teléfono una aplicación oculta para saber dónde estaba, tampoco investigó más respecto a aquella grabación que parecía que nadie quería reconocer que se había producido.
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